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ADVE RTEN CI A S.
Las oficinas de LA OPINION que­

dan instaladas, definitivamente, en la 
calle de Jardines, número 5, cuarto 
principal derecha, á donde se dirijirán 
la correspondencia y todo género de 
reclamaciones.

Acostumbrados hace muchos años á 
conocer los obstáculos y contrariedades 
con que tiene que luchar una empresa 
naciente de la índole de la nuestra, ten- 
d amos motivo para sentir en estos mo­
mentos, al par que la agradable sorpresa 
por la’ inesperada acogida que ha mere- 
cido el prospecto de nuestra publicación, 
cierto movimiento de orgullo nacido 
de la propia satisfacción por nuestro 
acierto MAS DE MIL NOMBRES 
inscritos en las listas de suscrito- 
res á La Opinion, constituyen un resul­
tado extraordinario apénas creíble, antes 
de la publicación del prime? número. No 
es orgullo, sin embargo, lo que semejan­
te suceso nos inspira; es un sentimiento 
vivísimo de gratitud profunda, y una 
decision firme y enérgica de consagrar­
nos con toda la fuerza de nuestra volun­
tad, á corresponder á tamaña muestra de 
distinción y de simpatía por parte del 
público hácia la levantada idea que guia 
nuestro pendón político , smtetizada en 
nuestros humildísimos escritos.

Enviamos las espresiones de nuestro 
sentido reconocimiento hasta el último 
rincón á donde ha llegado el programa 
del periódico que hoy inaugura sus ta­
reas bajo tan lisonjeros auspicios, y al 
huir de vanas y ampulosas frases para 
ofrecer loque sin ellas, no hemos de de­
jar de cumplir, excediendo los deseos de 
nuestros ilustrados favorecedores, nos 
concretaremos á darles la seguridad más 
completa de sacrificar nuestra existencia 
toda al triunfo de la pura doctrina que 
venimos á sustentar en la prensa, con­
vencidos de que fruct ficarán las semillas, 
y que sus frutos contribuirán poderosa­
mente á la elevación y á la felicidad de 
nuestra pátria.

Próximo el momento en que el país 
debe ver.ficar el acto mas solemne de su 
nueva existencia política, como que ha 
de decidir de sus destinos para lo futuro, 
ejerciendo por la vez primera en la for A. 
ma de universal suíragio, uno de los más 
preciosos derechos consagrados por la 
revolucim; y decididos nosot os á dar 
lugar muy preferente á todas las cues­
tiones que se relacionen con el mencio­
nado derecho, ponemos desde ahora nues­
tras columnas á disposición de todos los 
que, siendo electores ó elegibles, crean 
conveniente hacer públicas las circuns­
tancias que se relacionen con la impor­
tante cuestión electoral.

La OPINION publicará cuantas noticias 
se le comuniquen sobre esta cuestión, y 
denunciará, donde quiera que se hallen y 
de donde quiera que partan, los abusos de 
todo género que constituyan una infrac­
ción de ley. Las noticias que por su ca­
rácter grave necesiten de justificantes 
que garanticen su autenticidad, deben 
comunicarse bajo la firma del que las re­
mita, sin cuyo requisito no hallarán aco­
gida en las columnas de nuestro perió­
dico.

Como el artículo con que empezaba el 
número prospecto de La Opinion, repar­
tido profusamente en España, en el ex­
tranjero y cñ nuestras colonias Ultra­
marinas, constituye un programa político 
y á su criterio hemos de ajustar nuestra 
futura conducta en el estadio de la pren­
sa, lo reproducimos íntegro para que for­
me á la cabeza de la colección de este 
Diario.

La crónica y las correspondencias 
de provincias y del extranjero ofre­
cerán un vivo interés en lo sucesivo 
para los suscritores de La Opinion, tan 
pronto como tengamos completamente 
organizado este servicio. Lo tendrán 
igualmente las secciones consagradas á 
la defensa de nuestros intereses en las 
provincias Ultramarinas; á las cuestio­
nes económicas, industriales, científicas, 
literarias y de variedades, que colocare­
mos á la altura de las necesidades de la 
época y de las elevadas aspirac;ones de 
nuestro diario, en cuanto se relaciona con 
la ilustración y el bienestar del pueblo 
español.

Teníamos dispuesta la preciosa novela 
de nuestro compañero y amigo, D. Fer­
nando Anton, titulada; «ElCalvario de 

los ricos,)) y que debía aparecer hoy en 
nuestras columnas, pero que hemos teni­
do necesidad de retirar, para dar cabida 
á otros originales. En el número inme­
diato empezaremos ■ su publicación.

LA OPINION.

«Toda servidumbre es miserable; pero es 
insoportable servir á un loco desatinado.» 
Cuando Mariana escribía así, presentía de se­
guro un período de la historia de España, 
que no siéndole dado alcanzar, quería, sin 
embargo, sintetizarlo. ¿Qué ha sido nuestra 
nación en los últimos años, sino el juguete 
de la locura y del desatino? ¿Y quién estra- 
ñará que cansada de serlo, haya hecho un 
esfuerzo para recobrar su dignidad y su 
honra?

No venimos á la prensa, sin embargo, á 
levantar el velo que debe cubrir para siempre 
ciertas debilidades. Creemos ma§ alta nuestra 
misión; pues aun cuando aborrecen á los ma­
los príncipes, hasta á aquellos que los hacen 
tales, nosotros no sabemos aborrecer hasta el 
punto de querer salpicarnos pisando sobre 
determinados terrenos.

Basta á nuestro propósito el que la revolu­
ción que con tanta valentía inició en. Cádiz 
la escuadra nacional, y con tanta gloria han 
terminado el ejército y el pueblo reunidos, 
estuviera justificada, para empezar nuestras 
tareas periodísticas, enviando un saludo cor- 
dialísimo á la bandera en que se ha escrito la 
libertad de España y el hundimiento del 
trono, que al esclavizarla, la humillaba.

Nacidos, pues, en la revolución, somos re­
volucionarios.

Pero como al dirigir nuestra voz al pais 
queremos que se comprenda exactamente 
la estension de nuestras aspiraciones, que de 
otro modo pudiérase creer por alguno que 
tratábamos de engañarlo, ó que nos engañá­
bamos nosotros mismos, vamos á ser muy 
esplícitos en la enunciación de nuestros pen­
samientos. ¿Y qué conseguiríamos con ocul­
tarlos? Enemigos de todo género de hipocre­
sía, no consideramos mas dignos á los fari­
seos políticos que á los religiosos.

Espliquémonos con franqueza que no que­
remos que todos piensen como nosotros. Solo 
deseamos interpretar la opinion del mayor 
número; y solo aspiramos á la adhesion de 
nuestros amigos y á la consideración de 
nuestros adversarios.

Si al lanzarse la generalidad de los espa­
ñoles á una revolución en la que solo se tra­
taba de destruir, han podido decir, á imita­
ción de D. Fernando de Antequera: «Primero 
es tener á España, despues tendremos go­
bierno,» grande se levanta ya la nación á 
quien le bastó sacudir sus brazos para romper 
la cadena con que se la quería sujetar, y que 
á una señal de su santa indignación, hizo 
huir avergonzados á los que trataban de 
echar sobre ella las manchas que solo podían 
deslucir el traje de los prevaricadores. Falta 
ahora reemplazar el poder derrocado. ¿Deberá 
sustituirlo la república, ó una monarquía^que 
concediendo á los pueblos una gran suma de 
libertades, vénga á convertir al Jefe del 
Estado en el primer súbdito de la ley, que 
seria la única soberana?

Liberales hemos nacido, ni un momento 
hemos desmentido este honroso dictado, y á 
fuer de liberales, preferible nos pareciera la 
república á la monarquía, si impulsados por 
un sentimiento superior á nuestros deseos, 
si guiados por nuestro amor pátrio, no nos 
dijera la razon, al pararnos á reflexionar 
sobre la índole del pueblo español, sobre sus 
costumbres y mas particularmente sobre el 
grado de educación que ha alcanzado, que 
las formas de gobierno son etapas en la 
marcha de las naciones, pero que puede ser 
peligroso el precipitar las jornadas.

Mas no en balde hemos adoptado por título 
de nuestro periódico el nombre de La Opinion. 
El dia en que la mayoría del pais, legítima­
mente representado en las Cortes Constitu­
yentes, manifieste su modo de apreciar la 
cuestión de gobierno, ese dia habrá cesado 
nuestra duda; ese dia seremos los primeros 
en acatar la voz de la mayoría de los diputa­
dos intérpretes de la voluntad nacional.

La opinion es para nosotros el supremo 
juez de los pueblos libres.

Pero si no vamos tan allá como algunos, 
respecto á la denominación que se ha de dar 
al encargado del poder ejecutivo, en los 
asuntos que mas de cerca interesan al bienes­
tar general, no consentiremos que nadie se 
nos adelánte.
glSostendremos, pues, como derecho incues­
tionable de todo español, la inviolabilidad de 

su persona, de su domicilio y de su corres­
pondencia, salvo los casos en que un tribu­
nal legítimo persiguiendo un delito dispusie­
ra lo contrario.

La facultad de emitir cada cual sus ideas, 
de palabra ó por escrito, sin otras trabas ni 
requisitos que la responsabilidad que pueda 
caberle al que las publique, como delincuente 
de injuria ó de calumnia, según el código 
penal.

La libertad de cada uno para dar culto á la 
religion que haya recibido ó prefiera, progre­
sando en este camino hasta llegar en su dia á 
la libertad religiosa, propiamente dicha, ó sea 
la independencia de la iglesia y del Estado.

En economía y administración defendere­
mos; la libertad de comercio interior y la dis­
minución progresiva de los gravámenes que 
pesan sobre el exterior.

La libertad de industria.
La inamovilidad judicial.
La supresión de las quintas, ó por lo me­

nos, la desaparición de todo privilegio que 
haga desigual la exacción en las contribu­
ciones de sangre.

El mejoramiento progresivo de nuestro 
sistema de impuestos hasta llegar á nivelar 
todos los tributos con las respectivas fuerzas 
contribuyentes.

La libertad de enseñanza y la descentra­
lización administrativa, en cuanto tenga re­
lación con las atribuciones de los ayunta­
mientos y diputaciones provinciales. De pro­
pósito hemos dejado para el último entre los 
derechos que nos proponemos defender, el de 
emitir todos los ciudadanos la espresion de 
su voluntad al elejirse ios que hayan de 
desempeñar cargos políticos. Sin el suíragio 
universal no se concibe ninguna de las otras 
libertades.

Pero si incansables nos proponemos ser en 
sustentar uno y otro dia los anteriores dere­
chos, y otros que porque de ellos se despren­
den no los hemos enumerado, y que atañen 
á las colectividades, con igual perseverancia 
denunciaremos diariamente el abuso que se 
pueda cometer á la sombra de cualquiera de 
las libertades, y que redundaría en perjuicio 
de otros intereses.

Hasta aquí hemos hablado de España y 
de lo que á sus habitantes importa ¿pero 
no hay mas allá de los confines de la Penín­
sula y de nuestros mas próximos archipiéla­
gos, otros territorios y otros súbditos que es­
peran de la metrópoli la reforma que haya de 
mejorar su situación administrativa, y, hasta 
donde sea compatible con los inmensos inte­
reses que encierran, su regeneración social y 
política?

Administradas nuestras Antillas y Filipi­
nas, desde tiempo inmemorial, mas bien que 
por la mira de su engrandecimiento, por la 
codicia de esplotar sus riquezas, y regidas casi 
siempre por leyes que dictó la desconfianza, 
preciso es ya atender á su propio bienestar y 
descansar en la lealtad de sus habitantes. 
Tengamos presente que no es mas poderoso 
el Estado que mas riquezas amontona en sus 
arcas, ni el que abarca mayor estension de 
territorio, sino el que cuenta mas nfimero de 
súbditos contentos de su suerte, y que se con­
sideran felices dependiendo de quien se des­
vela para proporcionarles la paz y la ven­
tura.

Hemos presentado, aunque en globo, el 
pensamiento que nos anima, y las aspira­
ciones que nos conmueven: para desarrollar 
el uno y para realizar las otras, contamos, 
mas que con nuestros recursos y talentos, 
con las simpatías que esperamos encontrar en 
el público, por cuyo bien únicamente volve­
mos á la vida periodística, de la que hemos 
estado alejados mucho tiempo, y con la 
cooperación de todos nuestros colegas, pues 
cualquiera que sea el punto político de que. 
partan, todos ellos se proponen llegar á la 
felicidad de la patria.

No abrigamos, pues, la pretension de ve­
nir á sustentar verdades nuevas, ni á defen­
der principios que ya no mantengan otros, 
con la ilustración é ingenio de que nosotros 
no blasonamos: nos contentaríamos con ser 
una gota que hiciera rebosar el vaso que en­
cierra LA OPINION, á fin de que, difundiéndose 
esta, llegara á servir de infalible criterio para 
la apreciación de las cuestiones que el país 
está llamado á resolver.

Madrid 22 de octubre de 1868.—MANUEL 
NUÑEZ DE PRADO.—LUIS DE LOMA Y 
CORRADI.—MANUEL MARTOS RUBIO.— 
MANUEL DE ECHEVERRIA É IRIBAR- 
REN.—CALISTO BORDON ADA.—JOAQUIN 
RODRIOUEZ.—RAMON OROS.

EL MANIFIESTO DEL GOBIERNO 
provisional.

Si al periodista de buena fé y desinteresa­
do, si al hombre que en cualquiera de las es­
feras de la política se propone ser útil á su 
país, le fuera permitido tener satisfacciones 
de amor propio, pocos podrían vanagloriarse 
de haber conseguido un triunfo tan completo 
y tan rápido, como el que nosotros acabamos 
de obtener. El dia 22 próximo pasado, publi­
cábamos el número prospecto de La Opinion, 
y en él nuestro programa; tres dias despues 
firmaba el Gobierno provisional un manifiesto 
á la Nación proclamando como principios 
cardinales de la política que se propone se­
guir, casi todos los que nosotros hemos creído 
que deben formar la base del mejor régimen 
gubernativo. Y no seria por cierto una satis­
facción pueril la que de esto nos resultára, 
que en política no sirve anticiparse, ó como 
vulgarmente se dice, no es bastante apretar 
el paso y ponerse delante para conseguir que 
los demás nos sigan; que no van en política 
por el mismo camino sino los que piensan de 
la misma manera.

Pero si nuestra vanidad no tiene por qué 
lisongearse, nuestro amor al país está, por 
hoy á lo ménos, de cumplida enhorabuena.

Bebiendo en las fuentes de la opinion más 
general, inspirándose en las manifestaciones 
que de la misma, han hecho las Juntas popu­
lares que han sido los primeros intérpretes de 
la revolución, dice el Gobierno provisional que 
ha podido condensar en un solo cuerpo de 
doctrina la espresion del espíritu público. Pa- 
récenos que de algunas de aquellas manifes­
taciones se ha prescindido, no sabemos si ca­
sual ó intencionalmente; pero como algunas 
de las peticiones de varias Juntas nos han 
parecido exageradas exigencias, poco confor­
mes con la genuina opinion pública, y como 
otras recomendaciones que parecen olvida­
das, han de ser consecuencia inmediata délas 
que se aceptan, ó por ineludibles en todo Go­
bierno representativo, no podrán dejar de con­
signarse en la futura Constitución; bástanos 
que el Gobierno haya consignado en su J/«- 
ni/lesto las que considera mas principales, 
para que nosotros nos demos por satisfechos.

Con la libertad religiosa, que, tiene razon 
el Gobierno en afirmarlo, no vulnera la fé 
de nuestras creencias, arraigadas profunda­
mente, sino que antes bien será un estímulo 
contra la indeferencia, que es el estado que 
más predispone á los pueblos en favor de los 
malos instintos; con la libertad de enseñan­
za, que servirá de freno á las mezquinas mi­
ras de partido, que hasta ahora convirtieron 
la ciencia en instrumento de mostruosos pla­
nes; con la libertad de imprenta, sin la cual 
las demás libertades son imposibles; con la 
libertad de reunion y con la de asociación, 
que han sido en gran parte el origen del bien­
estar material de los pueblos que las han 
alcanzado, y con la más completa descentra­
lización administrativa, la Nación habrá con­
quistado una suma de derechos que la pon­
gan en camino de llegar á un alto grado de 
prosperidad.

Si á esto se une un sistema de radica­
les y bien estudiadas economías , que des­
ahogando al Erario de las enormes cargas 
que lo agobian, le permita ir satisfaciendo 
puntualmente sus obligaciones y enjugando 
las deudas que sobre el Estado pesan, al le­
vantarse nuestro crédito de la postración que 
lo aniquila, llegará á ser una perenne fuente 
de recursos, con los que se podrá en un dia 
no lejano, acometer las importantes obras 
que reclaman la industria, el comercio y la 
agricultura, fecundos gérmenes de la públi­
ca riqueza, inagotables manantiales de la 
ventura nacional.

Tales son los derechos que el Gobierno 
cree que el país ha reclamado, y los que de­
berán consignarse en la futura Constitución. 
Pero si para nosotros es un motivo de satis­
facción la declaración de estos derechos, no 
podemos prescindir de llamar la atención del 
mismo Gobierno, sobre un olvido que puede 
ser de trascendencia. Nada se dice en el ma­
nifiesto de los derechos individuales; y aunque 
tenemos la seguridad -de que los legisladores 
los habrán de considerar, en su dia, como los 
más sagrados entre los que son inherentes á 
los ciudadanos de un país libre, creemos que 
en un documento en que se ha querido con­
signar todo un credo políco liberal, no ha po­
dido prescindirse de proclamar la inviolabili­
dad del individuo, así por lo que respecta á 
la persona, como en lo que hace relación á 
su correspondencia y á su domicilio. ¡Tene­
mos tan presente la frecuencia con que ha. 
sido hollado este derecho, la manera indigna 
con que hasta los hombres más respetables 
han sido tratados por los agentes del poder 
caído, que nos asusta la idea de que ni aun 
por olvido deje de repetirse sin cesar que na­
die tiene facultades bastantes para atropellar 
á quién no falte á la ley .

Y nos estraña tanto más el que los minis­
tros se hayan olvidado de este principio, cuan­
to que muy pocos españoles habrán sido víc­

timas tantas veces, del desprecio que de él 
hicieron los gobiernos reaccionarios. Pase por 
inadvertencia, y sigamos estudiando el ma­
nifiesto del Gobierno.

Despues de indicar que se concederá á las 
provincias de Ultramar una intervención en 
la manera de resolver las cuestiones políticas, 
administrativas y sociales, que han de surgir 
de la especial manera de ser de aquellos 
países, dice el Gobierno provisional, que sobre 
los pilares de la libertad y el crédito, podrá 
España establecer la forma de gobierno que 
esté más en armonía con sus esenciales con­
diciones, y que ménos desconfianzas despier­
te en Europa, por razon de la solidaridad de 
intereses que liga á todos los países.

A la decision de las Córtesdeja el Gobierno 
esta cuestión que es la más grande de cuan­
tas hoy se ofrecen; pero hace notar, sino co­
mo argumento en favor de la monarquía, 
como dato que debe pesarse, cuando se haya 
de resolver el problema de la forma de go­
bierno, que ningunaJunta ha comprendido el 
desprestigio en que había caído la persona 
que ocupaba el trono, con la alta magistra­
tura que simbolizaba; y añade, que si á un 
pueblo que nace le es dable constituirse libre 
de compromisos interiores y de vínculos in­
ternacionales, no es probable que pudiese 
obrar del mismo modo el que contando una 
larga existencia, estuviese ligado á una tra­
dición indestructible, y formara parte de una 
comunidad de naciones.

El Gobierno, pues, se manifiesta con ten­
dencias favorables á la forma monárquica, si 
bien, al dirigirse á la nación, dice que respe­
taría su solemne fallo, si reunida en Córtes, 
acordase otro régimen como más ventajoso, 
coincidiendo en esto los ministros con lo que 
dijo el de Estado, en su circular del dia 19, á 
los agentes diplomáticos de España en los 
países extranjeros.

No encontraríamos igual semeja’ ua entre 
esta circular y el Manifiesto, en puntos muy 
esenciales, si nos propusiéramos comparar 
ambos documentos. Pero no entra en nuestro 
propósito de hoy esta comparación: bástanos 
hacer notar que entre ellos existen ciertas 
diferencias notables, y de las cuales algún 
dia podremos tener la esplicacion, difícil 
ahora, toda vez que un documento y otro 
habrán sido discutidos y aprobados en Consejo 
de Ministros, y éstos no pueden desconocer 
que en política cada cosa tiene una palabra 
precisa que la signifique.

Con un lengueje elevado, correcto y ade­
cuado al objeto del manifiesto unas veces, y 
otras en períodos descuidados y hasta con no­
tables defectos de dicción, el documento en 
que nos ocupamos ha venido á llenar un va­
cio que ya se hacia muy notable. El Gobierno 
estaba en el deber de decirle al país cuales 
eran sus opiniones respecto á las cuestiones 
que están abocadas á ser resueltas, y este 
deber era doblemente imperioso cuando pró­
ximas ya las elecciones de diputados á cór­
tes, cada uno de ios que hayan de emitir su 
sufragio, debe de tener formado un completo 
juicio respecto de si ha de votar en favor 
de los que se presenten como candidatos par­
tidarios de las doctrinas del Gobierno, ó en 
pró de sus declarados adversarios.

Bajo este punto de vista, así como en 
cuanto el Gobierno ha venido á coincidir con 
las ideas que hemos espuesto en nuestro pro­
grama político, nosotros nos apresuramos á 
felicitarlo, y á rogarle que siga por esa sen­
da, que es la única que puede conducirlo á la­
brar la ventura de que España tanto nece­
sita.

Vamos á concluir con una indicación, que 
no queremos que se atribuya por ninguno de 
nuestros colegas á prentension de querer en­
señarles lo conveniente; que nadie está tan 
convencido como nosotros de nuestra insufi­
ciencia. Deberá ser producto lo que nos propo­
nemos decir, de qué, desocupados hace algún 
tiempo, hemos podido apreciar el grave efec­
to de ciertas causas, al parecer pequeñas, y 
que ha debido pasar desapercibido para los 
que tenían necesidad de pensar en asuntos 
graves.

Siempre que ha tenido en España lu­
gar una apertura solemne de Córtes, y se ha 
leído en ella discurso inaugural, se ha dicho 
por uno ó por otro periódico: el discurso es 
debido á tal ministro, á tal personaje. Ahora 
ha sucedido lo mismo con respecto al mani­
fiesto, en cuyo exámennos venimos ocupando. 
¿Se cree que con tal sistema se quita ó se 
añade importancia al documento? ¿Se supone 
que así se exime de alguna responsalidad á 
los que no son autores del escrito? Ningún 
documento de esta índole tiene más impor­
tancia que la que la den las doctrinas que en 
él se consignen, y por igual responden de 
ellas los que las hayan suscrito. Quede esto 
sentado,, que puede ser importante, al tra­
tarse un asunto de tanta trascendencia, co­
mo el mltimó manifiesto del Gobierno pro-' 
visional, u '
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sus mal meditados argumentos, quedarán 
sólo como amargo recuerdo de ominosas ad­
ministraciones pasadas; y al entrar de lleno 
en el camino de las reformas, tan radicales 
como las necesidades del país exijan, des­
aparecerán todas las ligaduras que rebaja­
ban la dignidad de nuestro pueblo. La admi­
nistración, desquiciada por la concusión y el 
despilfarro, entrará en una senda de morali­
dad desconocida; y sobre la ancha base de las 
bien entendidas libertades, se consagrarán 
los derechos civiles, la completa espansion 
del pensamiento, la libertad de la concien­
cia, la vida del municipio y la provincia, la li­
bertad racional de enseñanza, la desamorti­
zación civil y eclesiástica, la reforma de 
nuestros aranceles, y tantas otras como han 
de contribuir á consolidar la nueva era que 
hoy comienza para nuestro, hasta ahora, des­
venturado pueblo; y al calor, y bajo la in- 
fiuencia del nuevo sol que inunda de su luz 
refulgente los dilatados horizontes abiertos á 
las legítimas aspiraciones de nuestra noble 
España, surgirán mil y mil raudales de pros­
peridad para la agricultura, para el comercio, 
para la industria, para las ciencias, en todas 
las esferas á que intelectual ó materialmente 
se aplica y en que se desarrolla la actividad 
humana, multiplicando rápida y asombrosa­
mente los veneros de la riqueza pública.

Este es el objeto de la revolución española: 
á este altísimo fin está llamado el Gobierno 
provisional, hoy, y mañana el poder definitivo 
que decrete la soberana voluntad del país: á 
este fin coadyuvarán todos los buenos ciudada ’ 
nos; á este fin coadyuvará la prensa de todos 
los matices políticos con escasísimas aunque 
lamentable» escepciones, y á este fin coadyu­
varemos nosotros, llevando nuestro humilde 
grano de arena para el levantamiento de tan 
grandioso edificio. Y sepa El Times, y la In­
glaterra, y todos los países de Europa, que si 
pudiera torcerse por un momento, y esto es 
absurdo suponerlo, la lealtad de las intencio­
nes de los que se halláran al frente del Go­
bierno, ó éste adoleciese de cualquiera de los 
vicios que hasta aquí emponzoñára la atmós­
fera de nuestra amada pátria, llamáranse 
como quisieran, por mal intencionados ó por 
débiles, el país se levantaría como un solo 
hombre para conservar incólumnes las liber­
tades conquistadas.

AL «TIMES.»

Estamos acostumbrados á los rigores de la 
prensa extranjera. Respetamos el juicio ra­
zonado que sobre las cosas de España emiten 
nuestros ilustrados colegas de allende el Pi­
rineo y de la orilla izquierda del canal de la 
Mancha, escepto el que formulan prevencio­
nes injustas ó que responden á bastardas ins­
tigaciones, nacidas las más veces, y para 
mengua nuestra, del seno mismo de nuestra 
propia pátria. Pero no podemos dejar sin cor­
rectivo algunas extraviadas apreciaciones 
acerca de nuestra historia, de nuestro carác­
ter, de nuestras cualidades y de nuestras as­
piraciones, con motivo del radicalísimo cam­
bio que hemos llevado á cabo en un período 
apénas concebible y que ha debido asombrar 
á los pueblos más adelantados del mundo. Si 
los hombres que escriben en los periódicos 
en Inglaterra, en Francia y en otros países 
no ménos ilustrados, se hubieran tomado el 
trabajo de estudiar con un poco más de aten­
ción filosófica, y con la conveniente seriedad, 
la historia de España; si hubieran procurado, 
al visitarnos alguna rara vez, formar una 
idea, aproximada al ménos, de nuestras ver­
daderas condiciones; ni nos tratáran con tan 
injustificado desdén, ni escribieran con tanta 
ligereza de nosotros, ni estraviaran de la 
manera lamentable que tienen por costumbre 
la opinion de la Europa al ocuparse de lo que 
han dado en llamar co.y¿w ¿Z^ España. Fácil es, 
aun á las más vulgares plumas, lo que se en­
tiende equivocadamente por hacer historia; 
pero no lo es tanto hacerla fiel, imparcial, 
severa y justa, circunstancias sin las cuales 
la alta misión del historiador se convierte en 
vil oficio de sembrar errores, de inventar su­
cesos ó do lastimar el justo orgullo y el sen­
timiento nacional por tantos conceptos res­
petable.

Dice el Times de Lóndres , con ese sans- 
facón de que acabamos de dolemos, que Es­
paña no debe esperar nada de la completa 
trasformacion que se acaba de obrar en sus 
instituciones seculares; y á la vuelta de con­
sideraciones, que pudieran pasar entre los 
humorísticos arranques del festivo Tunch, 
pero nunca en un periodico serio y preten­
cioso , intenta ' probar que el cáncer de la 
empleomania devora la masa social de nues­
tro país; que este desastroso mal es incu­
rable, y que las cifras que presenta en 
una estadística minuciosa de los emplea­
dos en todos los ramos de la administración, 
y las sumas que representan las obligacio­
nes del personal en nuestros anteriores pre­
supuestos, son una demostración elocuen­
te de la verdad de sus afirmaciones, y de la 
imposibilidad de concebir esperanzas con res­
pecto al porvenir de la sociedad española. ¿Qué 
idéa tiene entóneos El Times, ese periódico 
que no hace muchos dias nos dirijia los más 
lisonjeros epítetos, de las causas predisponen­
tes primero, impulsivas más tarde é irresisti­
bles, por último, de la Revolución que hemos 
llevado á cabo? ¿De donde viene y á donde vá, 
con su prepotencia incontrastable, la idea que 
ha venido germinando tanto tiempo entre las 
cadenas del más execrable despotismo, y que 
rompiendo, en fin, como era inevitable, por 
su majestuosa grandeza, y por la ineludible 
voluntad de la Providencia, los férreos diques 
que tan inicuamente la oprimían, viene á 
colocar, jó ven, robusta y vigorosa, su ban­
dera inmaculada sobre los escombros de un 
edificio viejo y carcomido? Pues qué, ¿creen 
los hombres del Times, cree la Inglaterra—si 
es que aquel periodico es el intérprete de la 
opinion de su país—que España ha hecho la 
mas solemne de las trasformaciones que re­
gistran los anales de la historia de cinco si­
glos, que la Revolución actual no tiene otro 
carácter que el de una etapa mas en la his­
toria de nuestras discordias civiles?—O el dia­
rio británico está aquejado de una miopía 
poco en consonancia con sus altas pretensio­
nes de raciocinio, ó en lo que á España se 
refiere, han enturbiado las fuentes en que 
bebe, las brumas que tan frecuentemente pa­
san de la una á la otra orilla del canal de la 
Mancha.

La obra de la revolución española es pre- ; 
cisamente destruir lo que solo existia por la 
usurpación del derecho bajo la égida protec­
tora de una camarilla abyecta y corrompida, 
cuyo ponzoñoso contagio se’estendia por todos 
los ámbitos de la Península, enervando las 
fuerzas del país, esterilizando sus gérmenes 
de prosperidad, encadenando el pensamien­
to, forzando la conciencia, despertando la 
avaricia, erigiendo en sistema la concusión, 
el robo y el escándalo, hollando todos los de­
rechos, concultando en nombre de la ley to­
das las leyes, y constituyendo bajo la hipó­
crita máscara de la piedad religiosa y del ór- 
den social, un estado de miseros esclavos cu­
ya sangre estaban dispuestos á absorber has­
ta la última gota los sicarios del despotismo, 
para satisfacer con ella sus vicios y sus cos­
tumbres sibaríticas. ¡Pues medrados estába­
mos si toda nuestra gigante obra quedase re­
ducida á la variación de tál ó cuál Gobierno 
ó al cambio de la masa de empleados que ab­
sorbe parte de las contribuciones y de las 
rentas públicas! Semejante suposición es una 
blasfemia que sienta mal en uno de los ór­
ganos mas autorizados de la libre Inglaterra. 
Nó, ymil veces nó;—España ha llegado al 
momento supremo de su regeneración social 
y política; momento escrito en el libro de los 
destinos de los pueblos, por la mano, prepo­
tente de Dios; y ante esa fuerza^ superior ála 
voluntad de los hombres, no hay obstáculo 
ni voluntad insuperable. Esas cifras que. es- 
támpa El Times, como alarde de triunfo de

tiendo las dimensiones de La Opinion, nos 
proponemos examinar las disposiciones.adop-. 
tadas por los diversos ministerios en los últi­
mos dias que han trascurrido ; pero es tal el 
número de dichas disposiciones , que nos es 
materialmente imposible hacerlo hoy con la 
detención que cada una do ellas reclama.

Hemos ofrecido, sin embargo, fijar muy es­
pecialmente nuestra atención en todo lo que 
se relacione con los intereses de las posesio­
nes de España en Ultramar; y, á reserva de 
cumplir plenamente nuestros compromisos, 
vamos á dedicar algunas líneas á la circular 
que el Sr. López de Ayala ha dirigido á los 
Gobernadores civiles de nuestras Antillas.

Si nos propusiéramos solamente hacer re­
saltar el elevado lenguaje, la corrección del 
estilo y la precision de las fórmulas que se 
lan empleado en la redacción de la circular 
.e 27 de octubre, llenaríamos nuestro objeto 

sin tener necesidad nada mas que de copiar 
lo que respecto de ella han dicho nuestros 
compañeros en la prensa: pero otra cosa re­
salta en el documento á que nos referi­
mos, y es el tino con que se tocan las graves 
cuestiones sociales y políticas que entraña la 
administración de las islas de Cuba y Puerto- 
Rico, la lealtad y franqueza con que se cum­
plen los compromisos, más ó ménos expre­
sos, que la Metrópoli había contraído con 
aquellas colonias, y la prontitud en plantear 
las reclamaciones y los principios de la Re­
volución, á fin de hacer partícipes á nuestros 
hermanos del otro lado del mar, en las ven­
tajas de la situación últimamente creada.

Los habitantes de las Antillas podrán, 
pues, en tal virtud, concurrir por medio de 
sus representantes á la formación de las le­
yes generales del país, é intervenir en la re­
solución de todas las cuestiones que les ata­
ñan más particularmente. La revolución 
de 1808 proclamó para ellos este derecho ; la 
Constitución de 1812 lo consignó como uno 
de sus principios; siempre que ha brillado la 
libertad, ha pugnado la misma idea por des­
asirse de los lazos con que la sujetaba en la 
preocupación, y el señor López de Ayala ha 
sabido comprender las obligaciones que le 
imponía su carácter de ministro francamente 
liberal.

Pero si el ministro de Ultramar ha decidido 
y ha podido resolver por sí la cuestión de 
nombramiento de diputados á Córtes por Cu­
ba y Puerto-Rico, no se ha creído, y con ra­
zon , facultado para proceder de la misma 
manera en lo que es respectivo á la organi­
zación política, á la condición de la población 
de color y asiática, y á otros no ménos difíci­
les problemas, que afectan al modo especial 
de ser de aquellos territorios; cuestiones gra­
vísimas todas, y que solo puede abordar de 
frente la Asamblea, que haya recibido sus po­
deres de la nación entera; y en cuyo seno fi­
guren los representantes antillanos.

Se indica, no obstante, por el ministro una 
idea, en la cual se condensa un principio al­
tamente humanitario y de acendrado patrio­
tismo. El gobierno, según la circular, no 
atropellará los derechos adquiridos al amparo 
de las leyes, pero tampoco dará nueva san­
ción á inveterados abusos, ni á manifiestas 
trasgresiones de la ley natural : admite en el 
órden social todo lo que conspire á un fin hu­
manitario y civilizador, pero sin alterar brus­
camente la condición especial de la población 
agrícola de las Antillas.

Hemos copiado casi literalmente las ante­
riores palabras, porque revelan el más com­
pleto plan de reforma, equidistante de las 
utopias y de la inhumanidad.

Una omisión hemos advertido en la circu­
lar del señor Ayala. ¿Por qué la facultad de 
nombrar diputados que se concede á los cu­
banos no se lia hecho ostensiva á los filipinos? 
Bien se nos alcanza que existen dificultades 
para poder obtener una genuina representa­
ción de los intereses de España, hermanados 
con los de aquel Archipiélago; pero, en nues­
tro deseo de que todos ios súbditos españoles 
disfruten de iguales derechos, nos permiti­
mos esperar del patriotismo del ministro del 
ramo, que se dedicará á buscar la manera de 
obviar aquellas dificultades, único modo de 
que llegue pronto el día en que todos los do­
minios españoles tengan sus representantes 
en las Córtes de la nación..

completo el personal de aquellos servicios que 
se desempeñan por abogados, médicos, etc., 
y existiendo una■ superaoundaiicia de indivi­
duos de estas carreras, los que las terminaban 
no tenían una colocación inmediata, como 
sucedía con los ingenieros.

Pero esta misma falta de personal en esos 
cuerpos, ¿no es una prueba evidente de que 
en ellos no existían, ningún privilegio ni nin­
guna ventaja? Pues que, si las carreras fa­
cultativas civiles tuvieran á su fin esas canon­
jías que por ahí se supone, ¿no hubiera sido 
mucho mayor el número de sus alumnos, no 
obstante la dificultad que pudieran ofrecer? 
Es indudable." en circustancias tan críticas 
para toda clase de gentes como las que hace 
mucho tiempo viene atravesando el país, la 
seguridad de un ''previlejio, hubiera atraído 
á esas escuelas muchos más jóvenes de los 
que á ellas se dedican, porque la verdad es 
que sus alumnos son y han sido siempre muy 
pocos. Según los datos que aparecen en el 
Anuario Estadístico de 1861, carres pendien­
tes al cuatrienio anterior, terminan la carrera 
de montes, por término medio, cada año dos 
alumnos, la de minas cuatro y la de cami­
nos 12, al paso que obtienen el título de abo­
gados 444 y el de médicos 170; es decir, que 
por cada ingeniero que obtiene su título pro­
fesional, sinuando los de las tres carreras^, 
obtienen el de licenciado en derecho civil 25 
y el de médico 10. Cuando en tan escasa pro­
porción acudan los jóvenes á esas escuelas, 
es indudable que no les ofrecen un porvenir 
tan risueño; y que esos pririlejios han de ser 
una ilusión nacida en el público á consecuen­
cia de indicaciones falsas, no sabemos de 
quien, pero que indudablemente tienen el 
objeto de perjudicar á esas corporaciones que 
pertenecen á las, ya muy escasas, en que el 
favor no tiene apeeso, y en las que el más 
modesto individuo procedente de las últimas 
clases del pueblo, puede tener la seguridad 
de que si su inteligencia es superior y más 
largos sus servicios, siempre estará, delante 
del hijo del magnate más distinguido y de 
más influencia cerca de los gobiernos.

Tal vez los que no están contentos con este 
rég’men que excluye el favoritismo, sean los 
que atacan la existencia de ¡esas corporacio­
nes y propalan noticias, tan exactas, todas 
como la que no hace muchos dias publicaban 
algunos periódicos de que la Junta consulti­
va de Obras públicas contaba 4.000.,000 de 
reales, cuando según el presupuesto vigente, 
el personal y material de esa dependencia, 
aun suponiendo que sus individuos subalter­
nos sean de la clase más elevada que puedan 
ser, nunca excedería de 1.059,500 rs.

¿Es este el privilegio de que se trata? Se­
guramente que los que se quejan de ia amo- 
bilídad judicial y de la facilidad con que se 
separa á la generosidad de los empleados ad­
ministrativos, no considerarán esto como su 
mal, ni pedirán que se borre en estas car­
reras lo que quieren establecer en las demás.

¿Cual otro tienen? Uno han disfrutado has­
ta ahora, y aunque pequeño, hemos de decir­
le para que no se nos pueda tachar de que 
ocultamos nada. Los alumnos de los últimos 
años, disfrutaban un sueldo de 5,000 rs. ¿Y 
por qué? Porque era necesario equiparar es- 
tas’^carreras con sus afines, las facultativas 
militares, cuyos alumnos siendo subtenientes 
ó alféreces en los dos últimos años, tenían su 
mismo sueldo; pues de otro modo, si exiguo 
ha sido el número de estudiantes en las es­
cuelas civiles, teniendo menos ventajas que 
las militares, hubíeraa acudido solo á estas y 
necesariamente hubieran tardado mas aun en 
cubrirse las plazas de ingenierios civiles de ■ 
que la administración necesitaba.

¿Consiste acaso el privilegio de esas corpo­
raciones en que sus individuos disfrutan pin­
gües sueldos? Nueve mil reales tienen los 
que ocupan las plazas mas bajas, de las cua­
les, que son las mas numerosas naturalmen­
te, y como límite superior en caminos y mi­
nas 50,000 rs., y en montes 36,000, un solo 
individuo que no puede llegar á ese puesto, 
sino despues de un gran numero de años de 
buenos servicios, porque hay que tener muy 
en cuenta, que cuando los ingenieros no sir­
ven, bien se les puede separar, formándoles 
expedientes, sin que tengan opcion á cesan­
tía. Los individuos de estas carreras solo co­
bran del Estado mientras le sirvan, ó cuando 
se han inutilizado sirviéndole. En estos dos 
últimos puntos, como en el relativo á la 
o-ptencion de los destinos por favor, no que­
rían hacer comparaciones con lo que pasa en 
otras carreras, porque las comparaciones de 
esta clase, aunque serian muy favorables á 
los ingenieros, siempre son odiosas.

Este artículo se vá haciendo demasiado lar­
go y es preciso detener ya la pluma en lo re­
lativo á los privilejios, para decir cuatro pa­
labras referentes al monopolio. Según las leyes 
de enjuiciamiento civil, de sanidad, y de po­
licía urbana vijentes, es requisito indispensa­
ble para defender pleitos, ser abogado; para 
visitar enfermos, ser médico; para expender 
medicinas, ser farmacéutico; para construir 
edificios, ser arquitecto, etc. Los que tienen 
título profesional de estas diversas carreras 
saben que son los únicos que pueden prestar 
al público esas clases de servicios; que nadie 
sin tener esos títulos, por nías acto que 
sea, puede disputarles el trabajo en sus ra­
mos respectivos, y por tanto, sino consiguen 
un destino de los que la Nación da solo á los 
que reunen sus condiciones á lo menos, espe­
ran con grandes probabilidades ser empleados 
por los particulares. ¿Y los ingenieros? Esos 
no: en España puede dirigir un ferro-carril, 
una mina, un monte, cualquier español ó ex­
tranjero con título ó sin él, sabiendo ó no sa­
biendo hacerlo, sin que nadie le exija para 
ello, condición de ninguna clase.

¡Qué horrible monopolio! Dice hablando de 
los ingenieros civiles la mayoría de las gentes; 
y sin embargo, las carreras facultativas son 
las únicas verdaderamente libres que existen 
en nuestro país. Y esto sin que les pese á sus 
individuos, porque liberales como son todos, 
ven con gusto que no se ponen trabas en es­
te punto á las industrias que están llamados 
á dirijír, y confian en que el mejor titulo 
que ellos pueden presentar para hacerlo, es 
su suficiencia, demostrada, no por diplomas, 
sino por hechos, que á diferencia de lo que 
sucede en otras profesiones, están muy con­
formes con lo Que dicen aquellos.

Basta lo dicho, para que el público aprecie 
la verdad de lo sucede que con estos cuerpos 
tan calumniados, y pueda exclamar rectifi­
cando lo que antes pensaba. ¡Ojalá que todas 
las carreras de la administración fueran lo 
que son los cuerpos de ingenieros civiles!

L. B. C,

Dispuestos á dar cabida en nuestro periódi­
co á todas las opiniones legítimas, y á la ma­
nifestación de todas las ideas, respecto á las 
cuestiones que puedan interesar á clases res­
petables, insertamos el siguiente artículo, 
que se nos ha remitido; y lo hacemos con tan­
to mayor gusto, cuanto que la lucidez con 
que está escrito, y la copia de datos de que 
está lleno, hacen interesante su lectura.

LOS CUERPOS FACULTATIVOS CIVILES.

Hoy que con motivo de las reformas intro­
ducidas en la enseñanza a consecuencia de la 
revolución tan gloriosa y felizmente llevada 
á cabo en nuestro país, vuelve á agitarse y á 
venir á la superficie la cuestión, algo olvida­
da desde hace dos años, de los cuerpos facul­
tativos civiles, es no solo conveniente, sino 
necesario, decir dos palabras que saquen a la 
opinion pública de los profundos errores, en 
que circunstancias que no calificamos, la han 
hecho incurrir respecto de ellos.

Es muy frecuente, aun entre las personas 
ilustradas, hablar del inmenso prwileyio de 
que estos cuerpos gozan y del insoportable 
monopolio que ejercen en los servicios que 
tienen á su cargo ; y una y otra cosa están 
tan léjos de la verdad, que con solo exponer 
las condiciones de esas carreras, caen por su 
base ambos supuestos. .

En el estado actual de nuestra administra­
ción , propietaria la nación de ios caminos de 
todas clases, los puertos, los faros, los puen­
tes, las minas y ios montes, necesita indis­
pensablemente para intervenir en todas las 
cuestiones técnicas que se relacionan con es­
tas cosas, un personal facultativo que le re­
presente en sus diíerencias con los paiticuia* 
res, que determine si estos cumplen con las 
condiciones impuestas al hacer cada conce­
sión , etc., lo mismo que para administrar la 
justicia, para mirar por la salud publica^ y 
por la seguridad de las poblaciones, necesita 
merto número de funcionarios con la indis­
pensable condición de ser abogados, medicos, 
farmacéuticos y arquitectos.

La administración fija, según sus necesida­
des en cada servicio el número de esos íun- 
cionarios facultativos, y asi como dice, por 
ejemplo, que necesita 500 juzgados, 15 au­
diencias y un tribunal supremo paia la admi­
nistración de justicia, cuyo personal se com­
pone de 1368 abogados, y paia los destinos de 
sanidad militar y para los lazaretos 597 me­
dicos, además de los muchos funcionarios de 
una y otra carrera que por razon de sus co­
nocimientos, desempeñan diferentes destinos 
pagados de fondos públicos, ya generales, ya 
provinciales ó municipales, juzga indispen­
sables para coadyudar á la acción administra­
tiva en sus respectivos ramos, 143 ingenie­
ros de montes, 163 de minas y 320 de cami­
nos; en total 626, de los cuales solo hay en la 
actualidad en el servicio 521, porque las es­
cuelas no han podido desde su fundación dar 
más que ese numero. Excusado es decir que 
cuando se completan los 626 que se conside­
ran precisos, los que concluyan las carreras 
no tendrán colocación inmediata, sino que to­
marán su titulo y ejercerán su profesión al 
servicio de particulares; en cuyo caso se en­
contrarán ya una gran parte de los actuales 
alumnos de las escuelas.

¿En qué consiste, pués, la diferencia entre 
unas y otras carreras? En que la laxitud de 
régimen universitario y la facilidad relativa 
denlos estudios hacen que el número de alum­
nos que cursan en las universidades, las de 
derecho civil y medicina son infinitamente 
mayor que el de los que cursan las de inge­
nieros en las tres escuelas civiles, y conse­
cuencia de esto el que durante muchos años 
hayan faltado á la administración los funcio­
narios de esta última clase, que según su Cri­
terio fiecesitába. y haya tenido que darles co­
locación en el momento en que habían com- 
pletado su. instruçion. al paso que, hallándose Poco á poco, y según üos lo vayan permi­

Según vemos en un cólega malagueño, 
hay ya 22 presos á consecuencia de los exce­
sos cometidos en la casa y persona del señor 
Lários; continúese por este camino y la nece­
saria luz, se hará á no dudarlo.

particulares à la vea^, en la seguidad de que 
el abono será radicalmente estirpado y no 
quedará ni un sólo ejemplar de esos indivi­
duos que pertenecen á la especie lúbrica de 
los empleados.

Si la revolución que acaba de verificarse 
en nuestro país no estuviese suficientemento 
acreditada por la sensata órden con que ha 
sido llevada á cabo, sino estuviese suficiente 
mente garantida para llamar como ha llama­
do la atención de Europa, seria suficiente á 
caracterizarla el justo criterio con que han 
sabido los pueblos distinguir las corporacio­
nes perjudiciales para condenarlas y pedir su 
estincion y las útiles para rsepetarlas y dis­
pensarlas su apoyo.

Decimos esto en elogio de la religiosidad y 
patriotismo de nuestro pueblo, que al espul- 
sar de su seno esa porción de instituciones, 
cofradías y asociaciones, que con el carácter 
augusto (le la religion, obedeciendo á supe­
riores extranjeros, sin lazo alguno que las 
ligara á la madre pátria, eran una especie de 
ejército al servicio de un poder desconocido, 
destinado á minar nuestra sociedad y á ser 
una rémora á nuestro progresivo desenvol­
vimiento material, y de la estabilidad de 
nuestras libertades. Este mismo pueblo tan 
sensato como religioso ha sabido respetar en 
todas partes los colegios de misioneros de Fi­
lipinas, porque su ilustración ha comprendi­
do la inmensa utilidad que reportan la civi­
lización y la pátria de sus penosos trabajos 
llevados á cabo con envidiables desinte­
rés y abnegación, que ha merecido siempre 
el elogio de nacionales y extranjeros. ¡Cuán­
to dice esta conducta!

Por el ministerio de Hacienda se 'dictó con 
fecha 22 del mes anterior, una disposición que, 
no por ser una imperiosísima exigencia del 
estado de penuria en que se encuentra el Te­
soro español, ha dejado de llevar la alarma á 
una muy numerosa clase de españoles. Nos 
referimos á la revision de todos los espedien­
tes relativos á individuos que pertenezcan á 
clases pasivas.

Muchos de nuestros colegas han tratado es­
ta cuestión, y también nosotros la trataremos 
estensamente, pero hoy cumple solo á nues­
tro propósito hacer sobre ella algunas indi­
caciones.

Todo el mundo conviene en que las clases 
pasivas consumen una gran parte de los pro­
ductos de las contribuciones y rentas; todos 
están conformes en que era preciso depurar 
la verdad que hubiera, y la justicia que ha­
bía presidido en innumerables clasificaciones, 
verificadas muchísimas de ellas á la sombra 
de graves abusos; pero todos convienen tam­
bién en que podrán lastimarse algunos inte­
reses legítimos, si no se modifican varios ar­
tículos del decreto, redactados quizá precipi­
tadamente por el deseo de acallar el general 
clamoreo. Confiamos demasiado en la ilustra­
ción del señor Figuerola, que sabrá corregir 
los defectos que puedan quitar valor á una de 
sus medidas mas trascendentales.

Dejando, pues, el exámen del decreto del 
ministro de Hacienda, vamos á llamar su 
atención y la de sus compañeros de Ultramar 
y de la de Guerra, sobre dos circunstancias 
muy apreciables, á parte de que nada se ha­
ya dicho respecto á los abonos de tiempo, con­
cedidos por servicios no prestados de una ma­
nera positiva. La primera observación que se 
nos ocurre, es que la revision no sea estensi- 
va á los espedientes de los retirados y demás 
clases militares. La segunda es referente á 
la necesidad de ver de nuevo todas las con­
cesiones de percibir haberes con cargo á la 
caja de Ultramar, hechas á favor de indivi­
duos residentes en la Península; unas veces 
atendiendo á disposiciones de dudosísimo fun­
damento, y otras por incalificables abusos. 
Insistiremos oportunamente en esta idea, que 
dará por resultado un gran desahogo á las 
provincias ultramarinas, y por consecuencia, 
mayor facilidad para que puedan venir aque­
llas provincias en ausliio del Erario.

Respecto á las clases pasivas militares, al-« 
gun periódico ha dicho que se adoptaría una 
medida análoga á la tomada con las civiles.

También nosotros hemos oido algo con re­
lación á revisar los espedientes militares, re­
vision que debería ser muy breve, toda vez 
que se podría ahorrar muchos trámites, tales 
como las compulsorias de las partidas sacra­
mentales, pues es potestativo en el militar 
pedir su retiro á la edad que le convenga, ob­
teniendo el haber que por sus servicios le cor­
responda.

El abono de años, la declaración de habe­
res, y los motivos que han causado el retiro, 
debieran ser los objetos de la revision, y si es­
ta se hiciera ostensiva en su dia y por las 
Córtes, á la última ley de retiros, se podrían 
conseguir grandes economías en beneficio del 
público tesoro.

Ha sido nombrado inspector de forre-car­
riles, el conocido escritor don Gregorio Gar­
cía Ruiz, redactor del Puello.

Parece que el martes último se alteró algo 
el órden público en la isla de San Fernando, 
porque varios salineros penetraron en la po­
blación á los gritos de viva la república y 
mueras á algunas personas bastante conoci­
das. No hubo, sin embargo, que lamentar 
deso-racia alguna personal, pues solo se con­
tentaron con tomar la antigua bandera de la 
Milicia Nacional, apoderarse de las campanas 
de la iglesia mayor y continuar su paseo pre­
cedidos de una música.

Una persona independiente y de reconoci­
da probidad, nos ruega á propósito del recien­
te nombramiento de director de la Deuda, la 
publicación de una circular que por su cor­
responsal de Santander le fué remitida para 
que le sirviera de aviso, el que un empleado 
del negociado del personal de dicho centro 
superior, se ocupaba en ofrecer sus servicios 
y solicitar poderes para personas poréldesig- 
das prometiendo) en cambio de esta distinción 
el pronto despacho de los espedientes relati­
vos á la recepción de las láminasy el mejor 
éxito de este servicio.

Siendo el muevo director antiguo y distin­
guido empleado de dicha dependenciá, su»-- 
pendemos: por ahora la publicación de da cir­
cular del celoso servidor del estado y de los

Se ha confirmado la noticia de la renuncia 
del señor García López, asesor nuevamente 
nombrado para el ministerio de Hacienda.

El gobierno prusiano ha cambiado estos 
dias comunicaciones muy satisfactorias con 
el provisional de España.

Han llegado á Madrid nuestros amigos los 
señores Huici y Tapia, director y redactor del 
Eco de Arajon.

El gobierno español ha recibido comunica­
ciones muy satisfactorias del de Austria, anun­
ciando que está pronto á reconocer sin reser­
vas el nuevo órden de cosas inaugurado en 
nuestro país.

Han sido suprimidos los,-subgobiernos de 
Máhon, en las Baleares; de Santiago y del



LA OPINION.

Ferrol, en la provincia de la Coruña; de An­
tequera, en Málaga; de Reus, en Tarragona; 
y de Egea, en Zamora.

Mister Lytton, secretario de la embajada in* 
glesa en Madrid, pasa con el mismo cargo á 
la embajada de Viena.

La Presse y El Memorial Diplomático, di­
cen que las potencias de Europa ban hecho 
ahora respecto del Gobierno provisional de 
Espana, lo que ya la Europa había hecho con 
el Gobierno provisional francés de 1848. El 
recibimiento solemne de los representantes es­
pañoles por dichas potencias, tendrá lugar 
cuando puedan presentar las credenciales del 
soberano ó presidente definitivo que elija Es­
paña y reconozca Europa.

Ha desembarcado en Santander, y de un 
momento á otro llegará á Madrid, una comi­
sión del gobierno de los Estados-Unidos que 
viene á conferenciar con el Gobierno provisio­
nal de España sobre asuntos relativos á la is­
la de Cuba.

El Consejo de Estado debe organizarse in­
mediatamente. Ha aceptado el cargo de pre­
sidente de una de las secciones el señor don 
Fernando Calderon Collantes.

En un periódico de Lisboa, llegado hoy, se 
lee lo siguiente:

«Hoy 29, no sabemos por qué motivos, han 
adquirido nueva intensidad los rumores rela­
tivos á la candidatura del rey don Fernando 
para la corona de España.

Por otro lado, afirma persona fidedigna, que 
S. M., hablando sobre ei asunto, decía lo si­
guiente:

»Antes mendigaría el pan cuotidiano en es­
te país, que aceptar el cetro y la corona de 
España.»

Habiendo desaparecido el cólera en todo el 
imperio marroquí, se ha mandado por el mi­
nisterio de la Gobernación que se declaren 
limpias las procedencias de aquellos países.

Se nos asegura con referencia á persona de 
crédito , que existe un ayuntamiento de la 
provincia de Córdoba que ha obligado al ad­
ministrador de Correos á abandonar su desti­
no con coacción y amenazas, y guiado por el 
solo móvil de dar cabida á uno de sus 
adeptos.

Si la tiranía de los ayuntamientos ha de 
sustituir á la de los gobernantes, no tendre­
mos nunca administración.

A consecuencia de que algunos operarios 
de fábricas y otros establecimientos particu­
lares han abandonado las casas donde gana­
ban su subsistencia, prefiriendo ocuparse en 
las obras municipales, creyendo alcanzar 
mayores ventajas, el ayuntamiento de Ma­
drid ha publicado el siguiente bando :

l .° «Los dueños de fábricas, tahonas, carpinterías, 
herrerías y demás establecimientos industriales ó de 
cualquier género de esta villa, tan luego como sepan 
que algunos de sus operarios ó dependientes abando­
nan su habitual trabajo con objeto de dedicarse á las 
obras del Ayuntamiento, pasarán al señor alcalde del 
distrito notas detalladas de sus nombres y habita­
ciones,

2 .° Recibido que sea este dato, los señores alcal­
des me lo trasmitirán sin demora, á fin de prevenir á 
los directores de obras de la Villa, que por ningún 
concepto admitan ni den trabajo en ellas á los suje­
tos comprendidos en las expresadas relaciones.»

Eu las altas regiones toma cuerpo la noti­
cia de que los dias 29, 30 y 31 del mes ac­
tual, son los designados para la elección de 
los individuos que han de constituir el futuro 
Congreso:

A pesar de esta noticia, cuya confirmación 
se reproduce con los mayores visos de vera­
cidad, la G-üceía permanece muda con senti­
miento de los que, como nosotros, desean la 
constitución del país.

Los buenos deseos y el laudable patriotis­
mo del Gobierno provisional no bastan á sa­
tisfacer las necesidades creadas por una re­
volución que ha cambiado radicalmente nues­
tra forma política y administrativa.

El gobernador de Zamora ha renunciado su 
sueldo en favor de los pobres de la provincia, 
desde la fecha en que tornó posesión de su 
cargo, atendiendo á la calamidad que aflige 
á aquellos infelices habitantes por la pérdida 
de sus cosechas.

Felicitamos por tan filantrópico rasgo á 
don Felipe Padierna de Villapadierna, que 
este es el nombre del que, por solo esté he­
cho , no titubeamos en llamar digno funcio­
nario.

Hablando la Nación de sociedades religio­
sas , pregunta con mucha gracia á un perió­
dico ízeo:

« Sociedades como la que existia en el ora­
torio de la calle de Cañizares, no solo debían 
ser suprimidas, sino examinar detenidamente 
qué misión desempeñaban al tener fundada 
al lado de la iglesia cierta casa de sirvientas 
desacomodadas, y jóvenes por adición, según 
nuestras noticias. ¿Qué objeto tenia semejan­
te reunion de mujeres jóvenes en contacto 
con una sociedad de religiosos?»

Y nuestro estimado colega el ^co Nacio­
nal añade:

«¿En contacto? Figúrese Vd.?»
Uno y otro periódico se extrañan de esa 

coincidencia, y nosotros nos extrañamos de 
su admiración, porque conociendo sus cons­
tituciones y sus doctrinas, sabemos que la 
proximidad de las jóvenes sirvientas y en 
contacto con los venerables y austeros hijos 
de Loyola, obedece á su modo de ser y marca 
su modo de conducirse: y si no, que se nos 
diga. ¿Por dónde están ellos tan al corriente 
de cuanto en el mundo en general y en las 
casas en particular ocurre?

Este era su gran misterio; pero hoy no fal­
ta quien como nosotros lo conozca. Así, pues, 
no hay que extrañarse de esto, amados com­
pañeros. Estudiad y estudiemos esa sociedad, 
que no por espulsada hoy es raénos temible, 
puesto que no se ha desarraigado tan com­
pletamente que no ofrezca aun peligro de re­
toñar.

Por órden del ministerio de la Gobernación 
de 30 del mes último, se ha dispuesto que á 
Jos empleados dependientes del misino que

abandonaron sus destinos á consecuencia de 
los sucesos de setiembre y los que fueron se­
parados por las Juntas revolucionarias, no se 
les abonen sus haberes más que hasta el dia 
en que de hecho dejaron de servir. Los nom­
brados por las Juntas en sustitución de unos 
y otros, percibirán los sueldos que hubiesen 
devengado hasta el dia que hayan sido reem­
plazados por los de nombramiento de dicho 
ministerio, bastando, para legalizar el pago, 
una copia autorizada del nombramientoy cer­
tificado de toma de posesión, presentando 
únicamente la del titulo los que han sido 
confirmados en sus destinos.

Se ha confirmado el nombramiento de 
nuestro querido amigo don Juan Moratilla y 
Canga Arguelles, para administrador del Cor­
reo central. Nosotros, que clamamos y cla­
maremos todos los dias porque los destinos 
públicos se provean solo en personas de reco­
nocida aptitud, moralidad y largos servicios, 
nos congratulamos de que el señor Morati­
lla haya obtenido el justo premio á que es 
acreedor.

El señor Rivero, ha encarecido hoyá los al­
caldes de distrito el cumplimiento de las or­
denanzas de policía urbana , especialmente en 
lo que se refiere á la limpieza y aseo de las 
calles, plazas y mercados; á cuyo objeto de­
ben contribuir los alcaldes de barrio con las 
fuerzas ciudadanas en sus respectivas demar­
caciones.

Dícese que el sufragio universal, no se es­
tablecerá por ahora en las Antillas, y que 
serán electores los contribuyentes que 
paguen cierta cuota, sin distinción de blancos

Anuncia uno de nuestros colegas que el 
jueves se presentó en el seno de la Diputa­
ción provincial una proposición análoga á la 
presentada el dia anterior en el Ayuntamien­
to para que se declarára haber visto con des­
agrado el manifiesto á la nación del Gobierno 
provisional. El documento solo tenía la firma 
de don Cesáreo Martin Somolinos, yno llegó 
á discutirse porque el Sr. Martos, presidente 
de la Diputación, rogó á su autor que la reti­
rase. El Sr. Somolinos se apresuró á compla­
cer al distinguido orador de la democracia, y 
de este modo no se dió cuenta de una propo­
sición que firmaron en el acto varios diputa­
dos, pidiendo como cuestión prévia que no se 
discutiese ni tomase acuerdo «obre asuntos 
que no son de la competencia de la Diputa­
ción, como cuerpo administrativo.

Leemos en nuestro colega El Eco Na­
cional:

Contestando nuestro apreciable colega Zo Andabi- 
ciíi, de Sevilla, á la pregunta que hicimos sobre el 
asesinato del niño Aznar, dice lo siguiente:

«Por nuestra parte, á pesar de que graves aconte­
cimientos políticos lían separado en gran parte la 
atención publica de aquel triste suceso, no fiemos 
perdido de vista en lo posible la marcfia de la caasa, 
y, según parece, continúa todavía en sumario, á cau­
sa de ser indispensable, antes de terminarlo, la prác­
tica de ciertas diligencias que debe preparar el mu­
nicipio.

Esperamos por lo tanto que, fijándose el Ayunta­
miento en tan importante asunto, resuelva sin pérdi­
da de tiempo lo necesario para que los tribunales de 
justicia puedan cumplir su misión.»

Gomo se vé, la causa se encuentra paralizada, cosa 
tanto más extraña, cuanto que según ei mismo pe­
riódico afirma, este asunto es muy importante^, y 
digno de ser activado.

No dejaremos de excitar á la prensa andaluza, para 
que á su vez tome la iniciativa en esta cuestión.

PARTES TELEGRAfiCOS-
JParis 30 (por la noche.)

El «Etendard.» armneia Qne Isa- 
toe! de Eox'toorL es esperada en. JPa- 
ris el dia O de novienttore.

«íj‘Epo<ine» diee <!ue inedia nna 
cox’respondencia xnny^ activa en- 
tro Ciarexnont y Eistooa, x'elativa 
á la candidatura del dnqtne de 
iVIontpensier para el trono de Es- 
pana.

"Viena 30.
Se asegura que el reciexxte viaje 

del conde de J3eust á Eestlx, tiene 
x’elacion con el reconocimiento 
del gotoierno revolucionario es­
pañol, y q.ue este reconocimiento 
sexYa muy inmediato,

JF*arxs 30.
Ea cotización de la Bolsa de Ixoy 

es la siguiente:
3 por lOO interior español, 

33 114.
3 por lOO estertor, 35.
3 por lOO Trances, TO'TO,
4 li3 id. lOl.

Londres, 30.
Consolidados, 94 3iS á Ii3.
3 por lOO portugués, 37 114.

PARTE OFICIAL.
Entre los importantes documentos que 

destle la publicación de nuestro prospecto ha 
insertaüo la (¿iaceía, ninguno es ue tanta 
trascendencia como el Manifiesto del Go­
bierno Rrovisinal, y que es como sigue.

A LA NACION.
Consumado en el terreno de la fuerza el movi­

miento revolucionario iniciado en Cádiz contra un 
poder que lentamente fiama ido aflojando y rom­
piendo todos los vínculos ue la obediencia y el res­
pecto , liasta ei punto de liaoer fiecno posible su der- 
rumoamiento en el espacio ue pocos días; terminada 
la misión ue las Juntas y nomoradas las autoridades, 
conveniente y necesario es ya que el Gobierno provi­
sional, constituido euvirtuu de sucesos que fian tras- 
formaUü funuameutaimente el estado político de Es­
paña, recoja y concrete las varias manifestaciones de 
la opinion publica, libre y diversamente expuestas 
durante el solemne período de lucha material porque 
fia atravesado nuestra Revolución salvadora. Pasado 
ei momento de la queja y de la cólera, esas dos es- 
pansíones de un pueblo por tanto tiempo oprimido, 
justo y necesario es también que la Nación, reconcen- 
tranuose en si misma y prestando oido al llama­
miento uei Gobierno provisional, se pare á meditar 
con toua la caima ue su razon y Ue su tuerza, sobre 
las veruaueras aspiraciones y positivas necesidaues 
que siente y esta naniaua á satisfacer uentro de breve 
plazo; que no sena uignaUeiaxiioertaU, á tanta costa 
recuperaua, si en ocasión tan grave y cuanuo tiene en 
sus 111 anus, sin mas limiLaciun que la ue su pruden­
cia, sus destinos trauicionaies, políticos, sociales y 
religiosos, procediese en tan aruuo caso con el irrefle- 
sivo entusiasmo de un triunfo, no por esperado, me­
nos sorprendente.

No teme en manera alguna el Gobierno provisional 
que España ofrezca el lamentable espectáculo de un 
pueblo, lleno de vigor para reivindicar sus derechos é 
inhábil para ejercitarlos con acierto j como cumple á

la majestad de su historia. La Nación, que mas de 
una vez se ha encontrado de improviso dueña de sí 
misma, á consecuencia del abandono de monarcas 
débiles ú obcecados, y ha sabido por un esfuerzo de 
su voluntad inquebrantable, en medio de la confusion 
pavorosa de catástrofe,3 inesperadas, conservar su 
dignidad, salvar su independencia, organizarse y re­
constituirse ; no es fácil, ni probable siquiera, que 
marche torpe y desconcertadamente por el camino de 
su regeneración, ahora que, con entero conocimiento 
de causa y no por sorpresa, ha entrado en ei pleno 
goce de sus indisputable soberanía. Mas para que 
pueda con más seguro paso llegar hasta el fin de sus 
ueseos, cree ei Gobierno provisional deber suyo ine­
ludible en ' exponer y precisar, como lleva indicado, 
las íntima^ exijencias de la opinion; esas exijencias 
reales y efectivas cuyas palpitaciones se fian sentido 
á través de las múltiples formas é incidentes variados 
que fia ofrecido en su generosa exuberaeia el alza­
miento naciqnal.

Como punto de partida para la promulgación de 
sus principios generadores, la Revolución fia empe­
zado por sentar un hecho que es la base robusta so­
bre la cual deben descansar sus reconquistadas liber­
tades. Este hecho es el destronamiento y espulsion de 
una dinastía, que en abierta oposición con el espíritu 
del siglo , ha sido rémora á todo progreso, y sobre 
la cual el Gobierno provisionel, por respeto á sí 
mismo, cree oportuno tender la conmiseración de su 
silencio. Pero debe consignar el hecho, reconocerle 
como emanación ostensible de la Soberanía nacional, 
y aceptarle como raiz y fundamento de la nueva era 
que la Revolución ha inaugurado. No necesita tam­
poco empeñarse en probar la conveniencia de este 
cambio radicalísimo, que tiene su justificación en el 
aplauso con que se ha realizado y en la dura alterna­
tiva en que se había colocado ei país, poniéndose en 

; el penoso estremo de aceptar su deshonra ó de apelar 
á las armas. Sólo un esfuerzo supremo podía salvarle, 
devolviéndole la estimación del mundo civilizado que 
tomaba la longanimidad del pueblo español por envi­
lecimiento ; y ese esfuerzo se hizo, bastando unos 
cuantos dias para que no quedase de tan pesado yugo, 
más que el recuerdo de haberlo sufrido.

Destruido el obstáculo y espedito ei camino, la Re­
volución ha establecido él Sufragio universal, como 
la demostración más evidente y palpable de la sobe­
ranía del pueblo. De este modo" todos los nuevos po­
deres se fortalecerán con el concurso absoluto y exac­
to, no limitado y ficticio, de la opinion general, y 
nuestras instituciones vivirán con ei vigoroso aliento 
de toda la nación, árbitra y responsable de sus des­
tinos.

Proclamados los principios sobre los cuales debe ci­
mentarse nuestro futuro régimen gubernamental, 
basados en la libertad mas ámplia y reconocidos por 
todas las Juntas, nacidas al calor del programa de 
Cadiz, pasa el Gobierno provisional á compendiar en 
un solo cuerpo de doctrina estas manifestaciones del 
espíritu público, distintamente espresadas, pero con 
la misma intensidad sentidas.

La más importante de todas por la alteración esen­
cial que introduce en la organización secular de Es­
paña, es la relativa al planteamiento de la libertad 
religiosa. La corriente de los tiempos, que todo lo mo­
difica y renueva, ha variado profundamente las con­
diciones de nuestra existencia haciéndola más espan- 
siva, y sopeña de contradecirse, interrumpiendo el 
lógico encadenamiento de las ideas modernas en las 
que busca su remedio, la Nación española tiene forzo­
samente que admitir un principio contra el cual es 
inútil toda resistencia. No se vulnerará la fé, honda­
mente arraigada, porque autoricemos el libre y tran­
quilo ejercicio de otros'cultos en presencia del católi­
co; antes bien se fortificará en el combate y rechazará 
con el estímulo las tenaces invasiones de la indiferen­
cia religiosa que tanto postran y debilitan el senti­
miento moral. Es además una necesidad de nuestro 
estado político y una protesta contra el espíritu teo­
crático que, á la sombra del poder recientemente der­
rocado, se había ingerido con pertinaz insidia en la 
esencia de nuestras instituciones, sin duda por esa 
influencia avasalladora que ejerce sobre cuanto le ro­
dea, toda autoridad no discutida ni contrarestada. 
Por esto las Juntas revolucionarias, obedeciendo por 
una parte á esa universal tendencia de espansion que 
señala, ó más bien, dirije lamarena de las sociedades 
modernas, y por otra á un instinto irresistible de 
precaución justificada, han consignado en primer tér­
mino el principio de libertad religiosa, como necesi­
dad perentoria de la, época presente y medida de se­
guridad contra difíciles, péro no imposibles eventua­
lidades.

La libertad de enseñanza es otra de las reformas 
cardinales que la lievolueion lia reclamado, y gue el 
Gobierno provisional se fia apresurado a satisfacer sin 
pérdida de tiempo. Los escesos cometidos en estos úl­
timos años por la reacción desenfrenada y ciega con­
tra las espontáneas manifestaciones del entendimien­
to liumano, arrojado de la cátedra sin respeto á los 
dereefios legale y legítimamente adquiridos y perse­
guido liasta en el santuario del fiogar y de la con­
ciencia; esa inquisición tenebrosa ejercida incesan­
temente contra el pensamiento prelesional conde­
nado á perpétua servidumbre ó á vergonzoso castigo 
por gobiernos convertidos en auxiliares sumisos 
de os euros é irresponsables poderes; ese estado de 
descomposición á que Había llegado la instrucción 
pública en España, merced á planes monstruosos, 
impuestos no por las necesidades de la ciencia, si­
no por las estrecfias miras de partido y de .sec­
ta; ese desconcierto, esa confusion, en lin, cuyas con­
secuencias Hubieran sido funestísimas á no lle‘>-ar tan 
oportunamente el remedio, han dado al Gobierno pro­
visional la norma para resolver la cuestión de ense­
ñanza, de manera, que la ilustración, en vez de ser 
buscada, vaya á buscar al pueblo, y no vuelva á ver­
se ei predominio absorbente de escuelas y sistemas 
más amigos del monopolio que de la controversia.

Ï como natural resultado de la libertad religios y 
de la de enseñanza, la Revolución ha proclamado 
también la libertad de imprenta, sin la cual aquellas 
conquistas no serian más que formulas ilusorias y va­
nas. La imprenta es la voz perdurable de la inteli­
gencia; voz que nunca se estingue y vibra siempre 
a través del tiempo y de la distancia; intentar escla­
vizarla es querer la mutilación del pensamiento, es 
arrancar la lengua á la razon humana. Empequeñe­
cido y encerrado en ios mezquinos límites de una 
tolerancia menguada, irrisión de un derecho escrito 
en nuestras Constituciones y jamás ejercido sin tra­
bas odiosas, el ingénio español había ido perdiendo 
lentamente y por grados, brio, originalidad y vida. 
Esperemos que, rotas sus ligaduras, salga del seno 
de la Libertad resucitado y radiante, como Lázaro de 
su sepulcro.

Las libertades de reunion y de asociación pacíficas, 
perennes tuentes de actividad y progreso, que tanto 
nan contribuido en el órnen político y económico al 
engrandecimiento de otros pueblos, fian sido asimis­
mo reconocidas como dogmas fundamentales por la 
Revolución española. En estas ludias de opiniones 
encontradas, de intereses opuestos y aspiraciones 
distintas que tienden á abrirse paso por medio de la 
publicidad y la propaganda, aprenden las naciones 
varoniles á regirse por &í mismas, á sostener sus de­
reefios y ejercitar sus tuerzas sin dolorosas sacudidas 
sociales. Así podrá avanzar .España con planta re-- 
suelta, porque tampoco pesará yá sobre ella la red 
de una centralización administrativa asfixiadora, que 
ha sido el instrumento artificioso de que se han vali­
do para contundirla y estenuarla, la corrupción y la 
tiranía. El individúo, el municipio, la provincia y la 
Nación podrán desenvolverse independientemente 
dentro de la órbita que le es propia, sin que la inter­
vención recelosa dei Estado coarte sus facultades ni 
perturbe en lo más mínimo sus manifestaciones.

Armada, p ues, con todos los derechos políticos y 
todas las libertades públicas, la Nación española no 
podrá yá quejarse con justicia, como hasta ahora, de 
la insoportable presión del Estado. Mayor de edad y 
emancipada de la tutela oficial, tiene delante de sí 
ancho camino que recorrer, fecundos gérmenes que 
desarrollar y poderosos elementos de prosperidad 
que estimulen su actividad, por tantos años dormida 
y paralizada. La libertad impone como deber el mo­
vimiento, y como consecuencia la responsabilidad. 
Desde hoy el pueblo español es responsable porque es 
libre, y con su constancia, su energía y su trabajo, 
noble y ordenadamente dirijido, puede y debe reco­
brar el tiempo perdido en el ocio de su pasada servi­
dumbre, y ocupar en el congreso de las naciones el 
puesto que le corresponde por sus tradiciones histó­
ricas y por los medios de acción que ha reconquis­
tado.

Dentro del respeto debido á los intereses creados, 
profundas reformas económicas que rompan las tra­
bas de la producción y faciliten ei .crecimiento de la 
riqueza publica, ahogada bajo el peso embarazoso de 
ideas rutinarias y abusos inveterados, coronarán el 
edificio alzado por el esfuerzo español en pocos dias, 
que serán eternamente memorables. Esto, unido aun 
Sistema de radicales, pero estudiadas economías, 
contribuirá eficazmente al levantamiento de nuestro 
crédito, tan abatido en estos ultimos tiempos de ge­
neral desfallecimiento y marasmo. Porque,el Gobier­
no provisional, investido .por la Reyol ucion de ám- 
plias íaqulfades, está decidido á no;cejar un ápice en 
su propósito trasformador, y á ser .fiel intérprete ^n 

. esta, como en todas las esferas de la Voluntad nació-i 
nal, tan unánimeifiente espresada.

De las ventajas y beneficios de la Revolución goza­
rán también nuestras queridas provincias de Ultra­
mar, que forman parte de la gran familia española, y 
que tienen derecho á intervenir con su inteligencia y 
su voto en las árdiias cuestiones políticas, adminis­
trativas y sociales, planteadas en su seno.

Sobre los fuertes pilares de la Libertad y el crédito, 
España podrá proceder tranquilamente al estableci­
miento definitivo de la forma de gobierno que más 
en armonía esté con sus condiciones esenciales y sus 
necesidades ciertas; que ménos desconfianza despier­
te en Europa, por razon de la solidaridad de intereses 
que une y liga á todos los pueblos del continente an­
tiguo, y que mejor satisfaga las exijencias de su raza 
y de sus costumbres.

Sin que el Gobierno provisional pretenda prejuzgar 
cuestión tan grave y compleja, debe hacer notar, sin 
embargo, ufi síntoma grandemente significativo que 
en medio de la agitación entusiasta y provechosa, 
producida por el movimiento revolucionario, descu­
bre hasta cierto punto la verdadera tendencia de la 
Voluntad nacional. Todas las Juntas, espresion ge­
nuina de aquel movimiento, han proclamado los prin­
cipios cardinales de atención del Gobierdo provisio­
nal, que le expone á la consideración pública, no co­
mo argumento favorable, sino como dato digno de 
tenerse en cuenta para resolver con acierto problema 
tan trascendental y difícil. Verdad es que se han le­
vantado voces- elocuentes y autorizadas en defensa del 
régimen republicano, apoyándose en la diversidad de 
orígenes y caractères de la nacionalidad española, y 
más que nada, en el maravilloso ejemplo que ofrece, 
allende los mares, una potencia nacida ayer y hoy‘ 
envid a y admiración del mundo. Pero por mucha 
importancia que relativamente se conceda á estas opi­
niones, no tienen tanta como la general reserva con 
que, sobre asento tan espinoso, han procedido las 
Juntas, en las cuales, hasta la formación de un Go­
bierno provisional ha residido por completo la inicia­
tiva revolucionaria. Además, compréndese bien, que 
un pueblo joven- perdido en medio de selvas vírgenes 
y limitado solamente por vastas soledades inexplora­
das y tribus errantes, se constituya con entera inde­
pendencia, libre de todo compromiso interior y de to­
do vínculo internacional. Mas no es probable que ac­
ontezca lo mismo con pueblos que cuentan larga vi­
da, que tienen antecedentes orgánicos indestructibles 
que forman parte de una comunidad de naciones y 
que no pueden de repente, por medio de una transi­
ción brusca y vio lenta, torcer el impulso secular al 
cual obedecen en su marcha. El mal éxito que han 
tenido tentativas de esta naturaleza en otros países de 
Europa que nos han precedido en las vías revolucio­
narias, debe escitar hondamente lo meditación públi­
ca, antes de lanzarse por caminos desconocidos y os­
curos.

Pero de cualquier modo, el Gobierno provisional, si 
se equivocára en sus cálculos, y la decision del pue­
blo español no fuese propicia al planteamiento de la 
forma monárquica, respetaría el voto de la soberaní-a 
de la nación, debidamente consultada.

Entretanto, el Gobierno provisional guardará el sa­
grado depósito que la revolución le ha confiado, de­
fendiéndole con ánimo sereno contra todo género de 
hostilidades, hasta el dia en que pueda devolverle ín­
tegro como lo ha recibido. Convencido de la legitimi­
dad de su poder, que se fanda en el manifiesto de 
Cádiz; en la Investidura de la Junta de aquella ciu­
dad, que ha sido por segunda vez cuna de nuestras 
libertades; en el alzamiento sucesivo de todas las po­
blaciones de España; en el derecno y consagración de 
la victoria; en el reconocimiento posterior de todas 
las Juntas que han funcionado en fa Península, y fi­
nalmente, en la sanción popular, seguirá sin temor 
ni incertidumbre de la senua que el ueber le traza; y 
siendo como es eco y voluntad de la opinion pública, 
no descansará hasta haber satisfecho todas sus exi­
jencias y cimentado sobre bases sófidas é indestruc­
tibles la obra de nuestra regeneración política.

Para^ llevar á cabo tan difícil empresa solo reclama 
la confianza del pueblo, esa confianza que se revela 
por medio de la tranquilidad y el órden, y que única­
mente pueden tener empeño en turbar para descré­
dito de la causa nacional, sus astutos é implacables 
enemigos. Con esa confianza ha contado y cuenta el 
Gobierno provisronal, firmemente persuadido de que 
no habrá quien se atreva á alterar el buen acuerdo 
que reina entre un país magnánimo, en plena pose- • 
sion de todos sus derechos y los restauradores de sus 
holladas libertades. Pero, si por desgráeia se inten­
tase; si se pretendiese dificultar el desenvolvimiento 
magestuoso de la Revolución con torpes maquinacio­
nes, culpables escesos ó provocaciones tumultuarias, el 
Gobierno provisional, guardador de la honra del pue­
blo, sabría sacarla incólume de todos los conflictos, y 
castigar severamente á los que incurrieran en este 
crimen de lesa nación, seguro de la ayuda de Dios y 
del apoyo de sus conciudadanos.

El Gobierno provisional dará en su dia cuenta del 
uso que haga de sus facultades estraordinarias ante 
las Córtes costituyentes, á cuyo fallo se somete con la 
tranquilidad que inspira el cumplimiento del deber á 
las intenciones rectas y á las conciencias honradas.

Madrid 25 de octubre de 1863.
El Presidente del Gobierno provisional y del Con­

sejo de Ministros, Francisco Serrano. — El Ministro 
de la Guerra, Juan Prim.—El Ministro de Estado, 
Jüan Alvarez de Lorenzana.—El Ninistro de Gra­
fía. y Justicia, Antonio Romero Ürtiz.—El Ministro 
de Marina, Juan Bautista Topete.—El Ministro de 
Hacienda, Laureano Figuerola.—El Ministro de la 
Gobernación, Práxedes Mateo Sagasta.—El Minis­
tro de Fomento, Manuel Ruiz Zorrilla.—El Minis­
tro de Ultramas, Adelakdo López de Ayala.

La importante circular que el señor López de Aya- 
la, ministro de Ultramar, ha remitido por el último 
correo á los gobernadores superiores civiles de nues­
tras provincias ultramarinas, dice así;

«Exemo. Sr.: El alzamiento nacional, propagado 
con espontánea rapidez desde la bahía de Cádiz hasta 
las playas de San Sebastian, no se ha llevado á cabo 
en beneficio exclusivo de los habitantes de la Penín­
sula, sino también de nuestros leales hermanos de 
Ultramar, que, al escuchar el eco de nuestra victoria, 
sienten próximo el momento de ver realizadas legíti­
mas esperanzas y nobles aspiraciones, en nada opues­
tas á su íntima union con la metrópoli, ántes bien 
engendradas por el deseo de renovar, fortalecer y es­
trechar los antiguos vínculos entre ios apartados ter­
ritorios que constituyen la nación española.

Comprendiendo ei Gobierno provisional que la ex­
tension de los principios proclamados por ia revolu­
ción debe ser proporcionada á su intensidad, no ha 
vacilado en declarar en su manifiesto de anteayer que 
las provincias ultramarinas gozarán las ventajas de 
la nueva situación é intervendrán con su inteligente 
criterio y con su voto en la resolución de las árduas 
cuestiones políticas, administrativas y sociales, que 
tanto interesan á la población antillana. En ei docu­
mento citado, que recibirá V. E. al mismo tiempo 
que esta circular, ha condensado el gobierno los más 
culminantes dogmas de la revolución consumada, y 
entre ellos na ciado con leal franqueza ei debido lugar 
á ia reforma del régimen de las islas de Cüba y Puer-' 
to-Rico, dignas por su numerosa, rica é ilustrada 
pobiaciqn, de adquirir y ejercitar derechos políticos.

La asistencia de los representantes de esos territo­
rios á las sesiones de la Asamblea constituyente, con 
las mismas atribuciones que ios diputados de las de­
más provincias españolas, no es un hecho que carezca 
de preparación, ni de precedentes en ia historia con­
temporánea de nuestras vicisitudes políticas. La re­
volución de 1808 aceptó este principio: ios legislado­
res de Cádiz lo consignaron en su generoso Código, y 
ios representantes de Ultramar lo pusieron en prác­
tica, dando fehacientes pruebas .de su capacidad par­
lamentaria. Desde aquel tiempo, cada vez que la li­
bertad constitucional ha reaparecido en nuestro hori­
zonte, la idea ha vuelto á agitarse ganando cada dia 
más terreno, hasta el punto de haber sido convocada 
en noviembre de 1865 una j unta consultiva, elegida 
en parte por los ayuntamientos de Cuba y Puerto- 
Rico, la cual había de discutir todos los estremos que 
abraza la reforma política, administrativa y social de 
aquellas provincias.

En la esposicion de motivos del real decreto citado, 
se dá la preferencia á la reunion de la j unta y no á la 
admisión de los diputados de Ultramar en el seno de 
la Representación nacional simplemente por una cues­
tión de método; tan arraigado estaba ya en el espíritu 
de los hombres de Estado el convencimiento de que 
no podia tardar el dia en que tomasen asiento en la 
Cámara popular los representantes de esas estensas y 
fiorecientes comarcas.

Cierto es que, á pesar de estos esfuerzos patrióti­
cos, los proyectos de reformas más trascendentales 
en ei modo cíe ser délas Antillas, se estrellaban en un 
obstáculo insuperable. Era este el art. 80 de la Cons­
titución de 1845, copiado de la de 1837, que exigiendo 
leyes especiales para los dominios de Ultramar, los 
dejaba fuera de nuestra comunión política y suscita­
ba uña cuestión prévia, no resuelta en el largo perío­
do de 23 años, siempre que se pretendía colocar á 
Cuba y Puerto-Rico bajo la éjida de las garantías 
constitucionales.

He aquí; pues, él agigantado paso dé la Revolución 
en la vía de las reformas ultramarinas; destruido- 
aquel, obstáculo?. sería ilógico ré.tafdar el cúmplimieñ 
to de las promesas y lá satisfacción de los cÓmpromi-

sos que los hombres y los partidos liberales de Espa­
ña, han contraido con nuestros hermanos de Ameri­
ca. La representación directa de estos, en el cuerpo 
legislativo y constituyente, surge del alzamiento de 
Setiembre con igual fuerza que los demás derechos; 
el edificio, cuyos cimientos labro el entusiasmo en 
1808 quedando coronado en 1868 por la esperiencia, 
la ilflstración y el progreso.

El Gobierno estudia la forma electoral más adecua­
da á la diversidad del estado social de las provincias 
ultramarinas, y al definirla tendrá muy en cuenta las 
naturales diferencias y condiciones de los habitantes 
de nuestras antillus. Dentro de los límites prácticos, 
que no le es dado traspasar, el gobierno adoptará un 
sistema de elección tan ámplio como sea posible; y 
una vez confundidos en el seno de la Representación 
nacional, Jos diputados del continente y de las islas, 
todos conigual derecho, todos españoles, todos adictos 
á la madre pátria, unirá aquel cuerpo al majestuoso 
carácter de una asamblea soberana, el venorable as­
pecto de un consejo de familia.

Creería el gobierno extralimitar los poderes que 
ha recibido de la nación, y que ejerce durante un 
breve interregno, si dictase por sí sólo cualquier pro­
videncia sobre organización política, condición de 
la población de color y asiática, y otros árduos pro­
blemas planteados en las Antillas españoleas, que la 
representación del país está llamada á resolver con 
el concurso de los diputados de Ultramar. Ilusorio 
sería ejmandáto de estos representantes si al llegar 
á España y ocupar su puesto en las Córtes se encon­
trasen decididas,, por un poder discreccional y arbi­
trario, las cuestiones que mas afectan á sus comi­
tentes. El gobierno, ha podido a-isptar y ha adoptado 
resoluciones decisivas en asunius graves que sólo 
interesan á la Península, porque siendo hijo de la 
revolución, sintiendo sus palpitaciones y oyendo el 
clamor de las juntas revolucionarias, ha debido sa­
tisfacer deseos universalmente espresados; pero no 
puede obrar.de igual manera respecto á esos habitan­
tes, que, guiados por su proverbial cordura y acriso­
lado patriotismo, saludan la aurora de la libertad y 
esperan en actitud serena y reposada el momento de 
enviar á la Asamblea Constituyente los intérpretes 
de sus esperanzas y los mantenedores de sus de­
rechos.

Únicamente me considero autorizado para emitir 
sobre estos puntos, una idea general, que V. E. debe 
inculcar en el ánimo de los habitantes de esas regio­
nes. La revolución actual, que se ha captado las 
simpatías de propios y estrados por su templanza y 
su espíritu justiciero, no aplicará á las provincias de 
Ultramar medida alguna violenta, ni atropellará de­
rechos adquiridos al amparo de las leyes: no dará 
tampoco nueva sanción á inveterados abusos ni á 
manifiestas trasgresiones de la ley natural. Acepta 
en el órden político todo lo que tienda á aumentar 
las inmunidades de las provincias ultramarinas, sin 
rebajar los lazos que las unen al centro de la pátria: 
admite en el órden social todo lo que conspire á un 
fin humanitario y civilizador, pero sin alterar de un 
modo brusco y ocasionado,-árgravísimos conflictos 
para ella misma, la condición de la población agríco­
la de nuestras Antillas.

Dentro de estas fórmulas, tienen nuestros hermanos 
de allende el mar, una vasta esfera de acción donde 
ensayar tranquila, pero asiduamente sus facultaúes 
en la vía del progreso político y social. La organiza­
ción de sus manicipios y provincias, sus sistemas 
electoral y tributario, sus presupuestos anuales, sus 
grandes obras públicas, tocio el conjunto de su admi­
nistración, se someterá á la deliberación del cuerpo 
legeslativo, del cual serán parte integrante los ñi- 
putados cubanos y puerto-riqueños. El gobierno, ade­
más, tiene la ventaja de poseer los importantes datos 
que suministró á este ministerio, la junta de infor­
mación creada en 1865, los llevará á la Asamblea, 
para que puedan servir de guia en la discusión de 
las reformas.

Por este medio, y aplicando siempre su criterio 
previsor y liberal á todas las cuestiones, no es dudo­
so que, aun las más difíciles y trascendentales, se 
resolverán satisfactoriamente para todos ios intere­
ses, cesando un estado escepcional que entraña mu­
chos peligros, alcanzando al fin estas islas el grado 
de prosperidad y grandeza que por tantos títulos 
merecen.

Madrid 27 de Octubre de 1868.

Por el ministerio de Hacienda se ha espedido tam­
bién y publicado en la Grc^îiï una importante circular 
á los gobernadores de provincia estableciendo bases 
y dictando reglas para el nuevo impuesto directo que 
ha sustituido al de consumos. Dice así:

CIRCULAR.
La abolición del impuesto de consumos no ha po­

dido ser tan completa en sus resultados para el con­
tribuyente, que, no exija su reemplazo por otro im­
puesto de forma mas equitativa y llevadera. El aplau­
so general con que la desaparición del primer tributo 
ha sido recibida en el país, fácilmente se esplica por 
que no hay contribuyente que ignore las vejaciones 
los sufrimientos y las pérdidas reales y positivas que 
la contribución de consumos ha causado á todos y á 
cada uno. Podo esto se halla tan de relieve, que no hay 
quien no lo perciba con perfecta claridad; pero lo que 
ei contribuyente no vé ó fácilmente olvida, es el es­
tado fatal, político y rentístico á que nos ha traído el 
gobierno anterior, el triste legado de deudas que te­
nemos qqe pagar y las urgentes necesidades á que im­
prescindiblemente hay que acudir. V. S. cumplirá uno 
de sus más importantes deberes haciendo comprender 
á sus administrados la realidad de la situación, que 
no consiente privar de recursosal gobierno provisio­
nal, cuando más necesita de ellos para reconstituir 
nuestra nacionalidad y asentaqsólidamente la obra de 
nuestra regeneración.

Pretension inútil seria querer demostrar que el 
nuevo tributo carece de inconvenientes y que está al 
abrigo de toda censura; pero el gobierno tiene la com­
pleta seguridad de haber producido con la simple 
sustitución de un impuesto por otro, un inmenso be­
neficio al pris, un gran desarrollo en el tráfico, un 
ahorro difícil de sujetar á cálculo y un alivio tan 
cierto y evidente para las clase,s menesterosas y poco 
acomodadas, que ya han empezado á tocarse los re­
sultados, aun ántes de que pudieran estos ser objeto 
de discusión.

Importa ahora á la administración verificar el re­
partimiento, y este estriba en dos bases que allanarán 
las dificultades, apénas fije V. S. la atención en ellas. 
Ioda contribución requiere , para ser impuesta con 
justicia y recaudada con facilidad, datos ciertos, visi­
bles, innegables y la nueva contribución los tiene. Fún­
dase en dos elementos: la habitación y el número de 
personas que la ocupan; de suerte, que no es una con­
tribución de inquilinatos ni de capitación, sino la 
combinación de fas bases en que estas se fundan, en 
tales términos que desaparecen los conocidos incon­
venientes de ambos impuestos, y sólo se aprovecha 
la parte mas favorable que puedan contener. Vivien­
da es la simple choza en que se cobija una familia 
desvalida,.y vivienda también el suntuoso palacio cu­
ya magnificencia basta por sí sola para dejar traslu­
cir los cuantiosos capitales de su dueño. Entre aquel 
tipo de la mas es tremad a miseria y este signo mani­
fiesto de una gran riqueza, puede establecerse una 
variación progresiva de habitaciones que se clasifican 
con facilidad suma en poblaciones de corto vecinda­
rio, ó sea hasta las de 2,000 almas, puesto que difieren 
muy poco entre sí las casas de jornaleros y las de las 
personas acomodadas del pueblo, y á lo más por la 
naturaleza misma de las cosas, podrán establecerse 
dos ó tres categorías, según el inquilinato que repre­
sentan.

En las poblaciones de 2,000 á 12,000 almas, com­
prendidas en la segunda clase, el número de pisos al­
tos ó planos que las casas tienen y vecino que las 
ocupan, son manifestación evidente del mayor capi­
tal empleado en la edificación, á la vez que de la di­
ferencia de alquileres que se satisfacen, y las catego­
rías por inquilinato podrán ser mas de tres, hasta 
siete ú ocho, en tanto que desde 12,000 almas en ade­
lante aun tendrán, que aumentar estas, según sea la 
densidad de la población.

¿Cómo influye sobre el inquilino el número de per­
sonas que constituye cada familia? De un modo muy 
claro. Supuesto un alquiler igual satisfecho por dos 
familias distintas, la más numerosa es la que menos 
debe ser gravada, fenómino inverso del que acontecía 
con la contribución de consumos, que obligaba á sa­
tisfacer mayor tributo al padre de familia, que mayo­
res gastos tenia que hacer para sostenerla. Y dicho 
esto, fácilmente comprenderá V S. la idea que presi­
de á la nueva contribución. La cuota debe estar en 
razon directa del alquiler sotisfecho, y á igual alqui­
ler, en razon inversa del número de individuos com­
ponentes de cada famila, ó lo que es lo mismo, á ma­
yor alquiler corresponde mayor cuota, pero dentro de 
un mismo alquiler, cuanto mas numerosa sea la fa­
milia, menor debe ser la cuota que han de satisfacer 
sus individuos; de suerte que si se establecen por 
ejemplo seis categorías de habitaciones, combinadas 
dé dos en dos, por lo que respecta al número de in­
dividuos que componen las familias, á la categoría 
superior corresponderá siempre la familia más redu- 
cidá, y á la inmediatamente-inferior la familia más 
numerosa.

' No sé hafijádo eneldécreto de 12 del corriente el 
valor del inquilinato que pueda considerarse comg



LA OPINION-

«igno de pobreza, porque varía de una manera sensi­
ble según la importancia de las poblaciones. Trescien­
tos ó cuatrocientos reales pueden ser el alquiler de 
una pobre boardilla donde se albergue un desgracia­
do en ciudades populosas, y estimarse como signo de 
pobreza por los encargados de practicar el reparti­
miento en los grandes centros de población, mientras 
que en pueblos de menos de 2,000 almas las mismas 
sumas pueden indicar un grado de desabogo y bien­
estar que obligará á incluir entre los contribuyentes 
á todos los que la satisfagan, de suerte, que lo que po­
dia parecer vaguedad en el decreto, es punto seria­
mente meditado para dejarlo al prudente arbitrio de 
las administraciones provinciales y de los ayunta­
mientos, cuya competencia en esta parte debe ser no­
toria apenas indicada.

No es posible desconocer que habrá ocultaciones y 
se ofrecerán dificultades en la exacción y planteamien­
to del nuevo impuesto. De esperar es que estas últi­
mas se irán venciendo en lo sucesivo con perseveran­
cia y buen deseo, y en cuanto á las primeras, hay mo­
tivo para creer que nunca podrán llegar á tener las 
proporciones que en la contribución territorial y en 
el subsidio industrial, por cuanto la estension y cali­
dad del territorio imponible y el capital de las diferen­
tes industrias, no son datos tan perceptibles como el 
número de habitaciones y moradores, elementos que 
entran por los sentidos y que están al alcance de las 
inteligencias mas vulgares.

El ministro que suscribe tiene, por lo tanto, la 
completa seguridad de que V. S., con su ilustración 
y el buen deseo que sabrá inspirar á todos sus subor­
dinados, allanará las dificultades de la obra, vencerá 
en lo posible la mayoría de los obstáculos, y el repar­
timiento y recaudación serán hechos con justicia y 
sin vejaciones inútiles, porque viene en apoyo de sus 
operaciones la esperiencia adquirida en la contribu­
ción territorial con la que guarda favorables ana­
logías.

Es cierto que la recaudación del primer trimestre 
ofrecerá las dificultades consiguientes á la premura 
del tiempo, y que aun salvadas estas por la inteligen­
cia y eficaz cooperación de V. S., aun quedarán por 
vencer otras mayores, nacidas de la necesidad en que 
el Tesoro se halla de asignar por ahora á cada pueblo 
la misma cantidad que debía satisfacerse por razon 
del impuesto de consumos. Este inconveniente, que 
podrá corregirse en los trimestres sucesivos, puede 
obviarse por el pronto, disponiendo que los ayunta­
mientos que satisfacían aquella contribución por re­
partimiento vecinal (no personal) continúen pagando 
como hasta aquí, áfin de que V. S. pueda concentrar 
su atención sobre los demás pueblos que, menos afor­
tunados, han venido haciendo efectivo el impuesto de 
consumos por los medios tan vejatorios como odiosos 
del encabezamiento, arriendo ó administración.

El ministro que suscribe, sabe perfectamente que 
las seis ciudaües administradas en que la contribu­
ción de consumos ha venido figurando con mayores 
productos, á pesar de ser las más beneficiadas por la 
supresión de este impuesto, creerán todo lo contrario; 
pero esto solo podrá consistir en que ahora van á ver 
de relieve el enorme gravámen que sobre ellas pesa­
ba, descargado sin embargo de los gastos de admi­
nistración, y llamado á sufrir grandes reducciones en 
lo sucesivo. Por otra parte, los contribuyentes no po­
drán menos de comprender que males como el que 
representa parad país, la contribución de consumos, 
no se curan ni cicatrizan en el primer momento, y 
que las quej as que profieran no han de ser contra el 
operador que acude á su remedio, sino contra los cau­
santes del mal que les aflige. V. S. procurará hacer 
comprender la verdad de esta situación, á los que, 
tal vez por imprevisión, tal vez por egoísmo, quisie­
ran concitar opiniones poco meditadas en contra del 
noble propósito que el gobierno provisional ha tenido 
al traducir en hechos legales las universales quejas 
del país. . , . , n 1El ministro que suscribe abriga la confianza deque, 
inspirándose V. S. en el decreto de 12 del corriente, 
en la presente circular, y en las instrucciones que la 
acompañan, cooperará con tanta ilustración como 
rectitud y energía, al cumplimiento de los votos de la 
nación y á allegar para el Tesoro público con la nue­
va forma tributaria los recursos que indispensable­
mente necesita. .

Madrid 28 de octubre de 1868.—higuerola.—Señor 
gobernador de la provincia de...

CaÓNiCA ESTRANJSaA.
Los asuntos de España continúan ocupando el 

puesto de preferencia, en las columnas de la genera­
lidad de ios diarios extranjeros, cual si la revolución 
que se ha consumado fuese el único objeto que preo­
cupase la atención de los gobiernos de Europa.

Semejante al que, rodeado de multitud de asuntos 
que le preocupan, solo aparta la visca de ellos. Guan­
eo uno nuevo ó desconocido despierta su natuial 
curiosidad, así la parte de mundo en que vivimos, 
que tan abrumados de cuestiones políticas se halla 
ba pai’ece que por un intervalo abandona todas ellas, 
para fijar la suya en la que por tantos títulos nos in- 
^^ -^erá que en las naciones como en los individuos 
existe corta predisposición hácia todo lo que es nue­
vo? Creemos que no; y nos atrevemos á afirmai, que 
la actitud á que nos referimos, es un signo de que 
España, como nación, no ha estado ni puede esty 
fuera del concierto Europeo. Semejante aserto, queda 
demostrado recorriendo la historia de los ultimos 
años, y observando en ellos que así la Prusia como la 
Italia por un lado, y la Francia por otro, han procu­
rado cada cual aumentar los lazos de a,mistad con 
nuestra nación, á medida que la eventualidad de una 
guerra, que aun no creemos improbo, hacia nece­
sario conocer á que lado estaban nuestras simpatías.

Esto se halla corroborado por las noticias que úl­
timamente publican los periódicos extianjeios, y 
que han reproducido los de la Península, de que Na­
poleon ni no desperdicia ocasión en que manifestar 
10 grato que le sería ver sentado en el trono de Espa­
ña al que así mismo se llama Cárlos VIL Sin duda 
olvida el tercer Bonaparte que España acaba de hacer 
una revolución que arroj adel trono áun Borbon, que 
aunque de mala fé tenia el título de constitucional, 
mal puede aceptar á otro que no oculta su calidad de 
absolutista, y que siempre se consideraría como le­
gítimo en sus derechos, no obstante las veces que 
por escrito se ha convencido de lo^ contrario.

A-divinamos las causas de semejante simpatía, que 
no son otras que el deseo de no quedarse aislado 
moral y materialmente el dia en que la Prusia y la 
Italia, le exijan por medio de las armas, la no inter­
vención en sus respectivos asuntos a que tan afi- 

clonados se muestra; pero podemos desde luego ase­
gurarle, que aparte de las pocas simpatías con que 
cuenta su ahijado, bastará que sea patrocinado por 
el pariente de Murat, para que el pueblo español no 
le acepte.

No lo dude el ex-republicano, España será siempre 
amiga de su nación vecina, pero jamás consentirá 
ligarse al carro de la tiranía de ningún francés. Sue­
ña, pues, si cree otra cosa, el jefe del movimiento 
reaccionario de Europa.

El reconocimiento del Globierno provisional espa­
ñol, es ya un hecho por parte de los gobiernos de 
Inglaterra, Italia, Portugal y Francia, así como que 
en breve lo será por los de Prusia, _ Rusia y Estados 
Pontificios, cuyos agentes diplomáticos han dado ya 
algunos pasos acerca del asunto.

Los periódicos ingleses, manifiestan que la reina 
Vitoria, no consentirá nunca que su hijo ocupe el 
trono español, si como es natural ha de tener necesi­
dad de abjurar la religion protestante.

Los de Portugal haciendo referencia á personas á 
quienes honra con su amistad el infante don Fernan­
do, asegura que únicamente aceptaría la corona si la 
declaración de las Córtes fuera muy solemne y cor­
roborada por el voto del pueblo.

En cambio de esto no pasa un dia sin que algún 
otro nos proporcione un nuevo candidato.

El manifiesto del Gobierno provisional ha sido muy 
bien recibido por la prensa extranjera, á juzgar por 
los siguientes párrafos que copiamos de algunos de 
sus órganos. Véase lo que acerca del mismo dice La 
P'ran<;e y la I'/idepfftídeHce belffue. El primero despues 
de exponer que dicho documento esté inspirado por 
un sentimiento sanamente liberal, añade lo siguiente:

«La Revolución española, añade, continúa dando al 
mundo un ejemplo de moderación y de tranquilidad 
que es superior á todo elogio. Si el pueblo se muestra 
tan pacífico en sus comicios, si rechaza todas las ten­
tativas de agitación que serian tal vez el espediente 
de algunas minorías turbulentas, si conserva en las 
elecciones ese sentimiento de órden que es la honra 
y la autoridad del sufragio universal, se mostrará 
verdaderamente digno de las libertades que ha con­
quistado.

Esas libertades, tales como el manifiesto del Go­
bierno provisional las define, son tan completas como 
los espíritus mas liberales pueden desear. Las Juntas 
y el Gobierno provisional han tomado los principios 
de 89 y los han dado á la España en su aplicación 
mas lata. ¡No más restricciones! ¡No mas barreras! 
La libertad sin reserva en el órden político, económi­
co y social.

Libertad de conciencia, libertad de enseñanza, li­
bertad de imprenta, libertad de asociación, libertad 
de reunion, libertad parlamentaria por el estableci­
miento de una monarquía constitucional, libertad 
democrática por la práctica del sufragio universal, 
libertad de comercio por la abolición de las aduanas 
y consumos, libertad administrativa por la supresión 
de la centralización y por la independencia del indi­
viduo, del municipio y de la provincia. La España, si 
tales principios llegan á ser en ella una verdad, será 
un gran estado y una nación modelo digna de esci- 
tar ia envidia y la admiración de los demás pueblos.

¡Ojalá sea mas feliz que lo hemos sido nosotros 
mismos en la esperiencia que va á hacer!

La libertad es siempre la primera palabra de las 
revoluciones. Acaso valdría mas inscribir los deberes 
sociales en el frontispicio de las Constituciones.

Antes de tener derecho á la libertad, hay que tener 
las costumbres de esta. Los mejores programas son 
los que dicen á los pueblos: Aseguremos el órden pu­
blico, y marchemos en seguida hácia la libertad, esto 
es, fundemos el derecho sobre la observancia del 
deber.

Por haber hecho lo contrario, todas las cartas que 
han sido dadas á la Francia, han caído en una reac­
ción fatal contra su propio principio. Partiendo de la 
libertad sin condiciones, han retrogradado sucesiva­
mente hácia la autoridad sin contrapeso, y no han 
conducido sino á nuevas é inevitables revoluciones.

¡Qué sirva esto de enseñanza á la España y á los 
que tienen hoy en sus manos los destinos de esta 
gran nación!» . . z •

El segundo lo aprecia en los siguientes terminos: 
«Todas las libertades, y entre et las la religiosa, 

están proclamadas por este documento como indis­
pensables para el bienestar y prosperidad de la na­
ció^’Dos lecciones pueden aprovecharse de este mani­
fiesto', y merecen estudiarse, sobre todo, por los pue­
blos que, á pesar de repetidas resoluciones, no se ha­
llan todavía en posesión de sus derechos primordia­
les. La primera, que ántes de dar título á la Consti­
tución , conviene impregnarla de espíritu liberal y 
democrático: la segunda, que semejante resultado no 
puede obtenerse sino por la union íntima de todos 
los adversarios del gobierno absoluto, cualquiera que 
sean las diferencias que los separen. Los españoles 
han tenido la cordura de realizarla, y asegurado por 
este medio el beneficio de las realidades de la r^olu- 
cion, en vez de desunirse por sus apariencias. Ejem­
plos que deberían seguir en Francia los que traten de 
devolver á su pátria las libertades que España ba re­
conquistado , y que procura sábiamente consolidar, 
ántes de reconstituir un poder con el que tal vez no 
lograría el mismo éxito.

£l Times, despues de referir los puntos que abraza 
al manifiesto, y al llegar al relativo á las Córtes Cons­
tituyentes, se lamenta de que no se diga ni una pala­
bra siquiera acerca del tiempo señalado para su 
vocación ni elecciones, añadiendo que parecía natural 
que ya que dicho documento ha tardado tanto en salir 
á luz, le hubiera precedido el decreto llamando a la na­
ción al ejercicio de su tan ruidosame.ile proclamada 
la soberanía.

El Daily JS^ews lo considera un interesante, aunque 
no definitivo documento de Estado, en el cual se des­
criben los resultados de la revolución con las frases 
enfáticas que tanto agradan á los españoles, y en se­
mejantes términos se hacen promesas generales para 
lo futuro. . . 1

Considérese que los puntos mas importantes dei 
mismo son el sistema de gobierno y la política que ha 
de seguirse con relación al comercio y á la hacienda, 
acerca de los cuales cree que no está claro ni preciso; 
así como que el párrafo referente á la futura consti­
tución del país es indefinido y general en su lenguaje.

GACETILLAS.
La inairo cío dona Leonor*. El rey 

don Fernando de Portugal ha declarado que en nin­
guna ocasión aceptaría la corona de Espana.

Lo mismo decía don Simplicio de Bobadilla.

Varias s€>nor*as españolas r*esi- i 
dentes en esta capital, y como tales católicas, Iran d¡_ | 
rijido al señor duque de la Toire una exposición la­
mentándose de que cuando se proclama la libertad ¿e 
cultos, y se anuncia la construcción de sinagogas y 
capillas protestantes, se derriben los templos católicos; 
que cuando se dá un decreto de enseñanza libre, se 
supriman colegios, y se arroje de sus casas á las aso­
ciadas para ser vir_á Dios proclamando al mismo tiempo 
el derecno de asociación, así como caando se dice que 
todo es para el pueblo, se proliioa socorrer al pueblo 
necesitado: añadiendo que creen estar en su derecho 
pidiendo la libertad de educar á sus hijos en los cole­
gios que se mandan suprimir, la de orar en los tem­
plos condenados á ser destruidos, la de poder seguir 
asociadas en sus casas, construidas, conservadas y 
enriquecidas con sus dotes por las señoras que las 
forn^ron por su voluntad, por las necesidades de su 
corazón, ó rechazadas de esa sociedad que deliberada­
mente abandonaron, y sobre todo, la de reunirse para 
buscar alimento y vestido al necesitado.

Mucho nos tememos que si. empiezan las Señoras 
ospañoias á ocuparse de asuntos que, más que con la 
relio-ion, se rozan con la política, concluyan por pedir 
en su dia como las yankeos, el derecho elee coral y 
hasta ocupar un puesto en las cámaras.

¡Qué será de nuestros calcetines el dia que tal 
suceda!

Lor* el Aynmtariuierrto Ge MaGr*iG 
ha sido aprobado el reglamento orgánico de la fuerza 
popular de esta córte. Esca fuerza deberá componerse 
de todos los vecinos mayores de veinte años que vo­
luntariamente ingresen en sus filas. Quedará dividida 
en brigadas y batallones que constarán de mil plazas 
cada uno, formándose en cada distrito de la capital 
una de aquellas, compuesta de u,n número de bata­
llones proporcionado al de voluntarios que se alisten. 
Las compañías se formarán por los vecinos de calles 
contiguas para comodidad y fácil reunion de los alis­
tados, quedando á cargo del comandante general de 
dicha fuerza y el alcalde primero del Ayuntamiento el 
designar las calles-que hade constituir dichas agrupa­
ciones, de las que" no podrán formar parte ninguna 
persona que ño tenga- su domicilio en el districo y 
barrio en que haya de crearse la brigada, debiendo 
pasar al bacallon correspondiente al distrito el ciu­
dadano que varie-de habicacion.

Dicha fuerza estará bajo la dirección y órdenes de un 
comandante general y el alcalde primero del Ayunta­
miento ó dei que haga sus veces; debiendo ser veci­
nos todos sus demás jefes de los distritos, barrios y 
calles en que se organicen ios respectivos batallones. 
Los alistauos elegirán ios jefes de compañía, estos los 
de batallón que á su vez liarán ia erección de los de 
brigada, y el cargo de comandante general será con­
ferido al que elijan los comandantes primeros y se­
gundos de cada batallón y ios jefes de brigada, los 
cuales deberán auxiliar al alcaide del distrito en que 
radiquen siempre que les sea reclamado.

Las referidas fuerzas no podrán reunirse con armas 
sin órden de sus jefes, ni hacer uso de las mismas 
sino para asuntos del servicio que no estarán obli­
gados á prestar fuera de Madrid, no debiendo usar 
uniforme militar ni estar sujetos á la ordenanza. El 
voluntario que sin causa justificada no acudiese á 
tomar las armas cuando sus jefes lo dispongan, in­
currirá por primera vez en la pena de amonestación, 
y ia segunda será espulsado de las filas, así como los 
que no cumplan las prescripciones del reglamento y 
los que hayan sido penados por ios tribunales ordina­
rios por delito común, con prisión correccional ú otra 
superior, sufriendo igual castigo los que se presenten 
dos veces al servicio en estado de embriguez.

Nos parece acertadísimo este reglamento.
Fisortomía G© los t©atr*os.
«El teatro Real,» destronado.
«El del Príncipe,» estrellado en una roca.
«El de los Bufos Arderius,» defendiéndose con las 

piernas, como los cobardes.
«El de los Bufos Madrileños,» enseñando la oreja de 

Orejón.
«El de Variedades,» en la calle de la Magdalena 

arrepentida.
«El de Novedades,» sin novedad.
El de ia «Zarzuela,» apaga y vámonos.
El Arte dramático, caminando hácia San Bernar­

dino.
El público, con el paladar perdido.
El Gniverso, sin un real.
El porvenir de lágrimas.
De nuestro estimado festivo colega Gil Días, toma­

mos las deliciosas gacetillas siguientes:
Llamamos s^i-iatmexxr© la aten­

ción del gobierno sobre el escándalo con que en algu­
nos conciliábulos nocturnos se trabaja para arruinar 
á los españoles.

Cuatro reyes son los principales fautores de la 
conspiración, ayudados por cuatro caballeros y cuatro 
señoritas, á las que se dan epítetos poco decorosos.

Por las mesas circulan carcas de interés, se repar­
ten espadas, y abunda el oro.

- Hay gente decidida á jugar el todo poi' el todo y á 
apurar la copa de la amargura, creyendo que triun­
fos son bastos.

No escasean los crímenes en estos clubs, pues todos 
las noches se levanta algún muerto.

Si el gobierno cree que la cosa no tiene malicia, peor 
para él.

La casa d© Aixstvia pvetexxde ale­
gar sus derechos al trono de España.
^Se cree que la cas-a de Tócame-Roque alegará tam­
bién los suyos.

Estas pretensiones son ridiculas en estos tiempos en 
que estamos procediendo al derribo de todos los edifi­
cios ruinosos.

Urt tii'o escapado á ixxrcr-iado del 
Emperador, en las cacerías de Saint-Germain, ha si­
do motivo para que se crea que se le ha querido dar 
caMe á S. M. 1.

¡Siempre ciertas gentes pensando en ciertas cosas!
Efectos de la tranquilidad de conciencia.
El «JPextsamiexLto Español» se de­

dica al estudio de las enfermedades cutáneas. En el 
número del jueves escribe un artículo, que es casi 
articulazo, que se llama La lepra.

Asunto digno de un periódico neo.

Nueve cludadartos Quemavoix lia- 
ce pocos dias, en el Campo de Guardias, e/ bello ideal 
de la yuslicia humana,

¡Solo faltó Gonzalez Brabo para dar más esplendor 
al acto!

Entre dos casados.
—Yo no estaba .muy metido en política, ni sabia lo 

que pasaba en palacio; pero soy suspicáz, y lo de don 
Francisco de Borbon ya se me había puesto en la ca­
beza,

—Lo mismo dice tu mujer.
Un moderado.—¡Pobre señora!
—¿Quién? , z
—Doña Isabel de Borbon. ¿Ha visto vd. como la 

han puesto?
—No, señor, he visto cómo la han quitado.

Balada.
Ese pálido jó ven 

Que se expresa en inglés. 
Que se riza el cabello 
Y que huele á bislek, 
¿Que pretende en España?
—Un principito es 
Que en España pretende 

La placita de rey.
—Pues dele usté expresiones. 
Que se conserve bien, 
Y ofrézcale una plaza....

¡En la Plaza del Rey!
Oomo Las Novedades, deseamos 

que cuanto ántes se organice la policía urbana de 
de Madrid para que se haga entender , á los que apa­
rentan no saberlo , que la libertad no consiste en el 
desaseo , sino al concrario , en la limpieza.

Contribuyamos todos á que Madrid sea la digna 
capital de esta gran nación.

La LoxT-cspoxiderLcia lia poDli- 
cado entre sus anuncios el del «Aceite de bellotas,» 
cuyo inventor se titula todavía Proveedor de sus 
AA. RP.

Desearíamos saber si con dicho aceite nacen coro­
nas en las cabezas para recomendarlas al principe 
Terso, que es algo mas que ALeza, si hemos de hacer 
caso de lo que éi dice.

I>© imestro apr-eciablo colega 
La Polilica tomamos lo siguiente:

El domingo por ia mañana, y por el tren correo, di­
ce un colega, salió de Eevilia para Madrid don Rafael 
Perez del Aiamo, acompañado de sus ayudanles , con 
objeto de saludar al presidente del Gobierno provisio­
nal excelentísimo señor duque de la Torre.

¿Es brigadier ó general el señor Perez del Alamo 
para tener ayudantes? Dejémonos de pretensiones 
aristocráticas, señor Perez del Alamo , que son ridi­
culas en demócratas del calibre de vd.

Despues de compuesto el anterior suelto, hemos 
visto otro en La A-ndalucía de Sevilla, que nos dá la 
clave de por qué el señor Perez del Alamo gasta ayu­
dantes. Su señoría democrática es una autoridad su­
prema con facultades dictatoriales. Hé aquí lo que 
dice el periódico sevillano:

«Según noticias particulares, parece que el demó- 
crac-a señor Perez del Alamo, residente en Sevilla, sa­
lió de diciia capital uno de estos dias pasados, con 
una columna de 5üü hombres armados, de la clase de 
paisanos, en dirección á los pueblos de Moron , Mar- 
cuená y Osuna, en ios cuales ha quitado y puesto al­
caldes y juntas á su antojo.

Sabedor el señor capitán general de este suceso á 
su llegada á aquella capital, dispuso inmediatamen­
te la persecución de dicua columna hast-a reducirla á 
la obediencia, y que volviesen sus individuos á sus 
respectivos domicilios, lo cual tuvo efecto tan luego 
como el señor Perez del Alamo tuvo conocimiento de 
la órden del señor capitán general.»

Algunos dias más de semejante anarquía, y la Re­
volución se ahoga en el ridículo. Afortunadamente 
el nuevo capitán general de Andalucía, señor Caba­
llero de Rodas, cortó por lo sano, acabó con la dicta­
dura de Perez del Alamo, y este tuvo por convenien­
te venirse á Madrid, donde él y sus ayudanles están 
llamando, con sus carriks y sus hongos adornados 
con cintas rojas, la atención de los chiquillos y de las 
gentes curiosas y desocupadas.

Basta, basta de estravagancias.»
Bostex*ior*m©ixte s© lia Giclxo Qn© 

el regente de ia Audiencia de Sevilla se ocupaba en 
confeccionar un uniforme de papel sellado hecho á la 
medida del dictador de Loja.

El ©©loso gOlíomaGor* G© ©sta 
provincia, se ocupa noy en adoptar las medidas que 
conduzcan mas eficazmente á la completa estincion 
de los j uegos de azar.

Un gran servicio prestaría á la familia y á la socie­
dad, el señor Moreno Benitez, si consiguiese arrancar 
las profundas raíces de un vicio que tanto envilece al 
que cieñe la debilidad de practicarlo, como amargos sin­
sabores causa al público.

Crea nuestra primera autoridad civil que este acto 
será uno de los que más honrarian su administración.

La atmósfera social, así como la política, debe que­
dar despejada de ios miasmas que más predominaron 
en el infausto reinado de las orgias que acabamos de 
borrar de la historia de nuestro pueblo.

Bic© nxL p©r*ióGico q.n© s© va á 
proceder á la venta en pública subasta de ios tabacos 
existentes hoy en Palacio, y que ascienden á gran 
cantidad,. Nosotros creíamos que ya hacía tiempo que 
habían desaparecido los estanqueros del alcázar isa- 
beiino.

Esto es lo que se llama principiar el desestanco por 
todo lo alto.

Bic© la « Oor*x*©sporiLG©xrcia » coin 
mucha coquetería:

«En breve se verificará el anunciado meliny de la 
asociación abolicionista de señoras, bajo ia presiden­
cia de la eminente escritora doñ-a Carolina Coronado 
de Perry.»

¡Abolir las señoras! ¿Doña Carolina, está Vd. en su 
juicio? Como yo vaya al melíny, y no sea esto una 
broma de ia Correspondencia, se vá á armar la gorda. 
¡Abolir las señoras! pues estamos frescos.

Los G©scoxLt©ii.tos, Qu© sort irtn- 
chos, por que el Gobierno no puede repetir el milagro 
del pan y peces, andan por esas calles de Dios echan­
do sapos y culebras y condenando por desacertada ia 
elección de los ministros en la distribución de los em­
pleos públicos.

Si ios descontentos se vieran precisados á dar de 
comer en un solo Prefectorio á tres comunidades se­
rian más tolerantes para con los ministros, que al fin 
y al cabo son hombres, y como tales sujetos á las de­
bilidades humanas.

S© hart irtangnvaGo las cáteGvas 
de la sociedad el Fomenlo de las Artes, en medio de 
una grande y escogida concurrencia. Hicieron uso de 

la palabra los señores Sanford, el director de Instruc­
ción pública señor Madrazo, don Juan Bautista Alon­
so y M señor Marquez. Los cuales fueron aplaudidos 
con gran entusiasmo.

Apropósitó G© l>©llótas, Gie© la 
Patrie, que el príncipe Terso y su esposo (c. p. b. )tie- 
nen por hijo un querubín hermoso como un príncipe 
(¿como el de Asturias?), y que papá, mamá y el Bam­
bino estaban el otro uia en un establecimiento de 
París' tragando á más no poner cdocoiace español con 
el fin de nemostrar su amor á la patria por su afición 
á los productos nacionales.

Si supiéramos donde vive tan dichosa familia, le 
recomendariamos se diese una vuelta por Estrema- 
dura donde podría atracarse de un verdadero produc­
to nacional.

Ya hay coTxsiG©r*ahl©s of©i*tas, 
dice un periódico , para ia suscricion empréstito ; y 
ayer mismo se presentaron varias personas al direc­
tor del Tesoro solicitando con empeño los primeros 
puestos en la lista de suscritores.

Los primeros puestos se encuentran hoy muy soli­
citados.

Uoy á la nxta, como es taha annxi- 
ciado , se verificará con gran solemnidad la apertura 
de estudios para el año de 1868 á 69 , y al mismo 
tiempo tomarán posesión el rector señor don Fernan­
do de Castro y los catedráticos repuestos en sus car­
gos. Además se distribuirán los premios de regla­
mento á los alumnos sobresalientes. El doctor Castro 
leerá el discurso de apertura.

B©rLtr*o G© hx*©v©s Gias aparece­
rá el primer número de Fl Progreso, cuya dirección 
estara á cargo del señor García Vivanco.

Los Qhe llevan, su. x-aGicalismo 
hasta las esferas del personal de ia aoniinistración 
pública, se quejan y no sabemos si con razon, de 
que algunos ae ios empleados mas identificauos con 
el antiguo régimen, continúan hoy ai frente de im­
portantes posiciones oficiales.

Ignoramos ei fundamento de estos rumores, que 
pounan esclarecerse íácilmente, con la publica­
ción íntegra de las plantillas de los ministerios y 
direcciones, coiitinuauas, de los nombres de los que 
antes y despues de ia revolución, ocupaban los pues­
tos relativos de las mismas.

Si los periódicos inmediatos al poder dan impor­
tancia á estas hablillas y juzgan necesaria su im­
pugnación, pueden aprevecharse del procedimiento 
que acabamos de apuntar.

SECCION RELIGIOSA
Domingo 1.’’ de noviembre.—La fiesta de todos los 

Santos. Jubileo enlodas las parroquias.
Lunes 2.—La Conmemoración de los Fieles difun­

tos y Santa Eustoquia, vg. y'mr.

ESPECTACULOS.
Fxi.ilcíoix©s pax*a hoy.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las 
ocho y u.edia,—L‘Africana.'

ZARZUELA.—A las cuatro y media.—El Pilluelo 
París.—La mujer de Ulises.—A las ocho y media.— 
Don Juan Tenorio.

BUFOS ARDERIUS.—A las cuatro y media.— 
Los Infiernos de Madrid.—A las ocho y media. - El 
Pan de la boda. —Pascual Bailón.

NOVEDADES.—A las cuatro y media y á las ocho 
y media.—Don Juañ Tenorio.

NUEVA INFANTIL.—A las seis.—Amarse y abor- 
recerse.—Baile.— Las cuatro esquinas.—Baile.— 
Paco y Manuela.—Baile.—No mas secretos.—Bai­
le.—Los dos inseparables.—Baile.—Lo que sobra 
á mi mujer.—Baile.

CAPELLANES.—La Novedad.— Esta sociedad 
celebra sus reuniones de baile de tres y media de la 
tarde á siete de la noche, y de nueve á una de la 
madiugada.

LA Cabeza parlante.—Calle de Carretas, 
número 14, bajo:—Horas, de 6 á iO de ia noche todos 
los dias.

PARTE COMERCIAL.

LA COTIZACION OFICIAL DE LA BOL­
SA DE AY'ER es la siguiente:

COTIZACION OFICIAL,

3 por 100 consolidado.......................
Idem pequeños................................  
Idem rtn ue mes..............................  
Idem esterior..................................
3 por IdU inferido............................  
ídem tin de mes.............................
Amortización uC l.“....................... 
ídem ne 2 “....................................... 
Deuda uel material......................  
Idem uel personal..........................  
Obligaciones municipales...........  
Billetes hipotecarios..................... 
Billetes segunda serie................. 
Banco ce Bspaña..........................  
Canal de Isauel II..........................  
Obras públicas...............................

FERRO-CARRILES.

Obligaciones de 2,000......................  
Idem nuevas.......................................
Idem de 20,000...................................
Idem nuevas......................................

CAMBIOS.

Londres á 90 dias fecha...................
París á 8 dias vista...........................

últimos pre­
cios.

PDel 30. Del 31.

33-10 33-60 lÓ
31-10 ÜO-00

00-00
30-00 36-00
32-00 31-80 20
ÜO-00 00-00
oy-üo 00-00
ÜO-oO 00-00
00-00 OO-OO
2.5-10 00-00
00-00 00-00
91-50 98-00 50
89-00 89-20 20 »

125-Oj 125-00
par. par. >
OJ-OO 00-00 > >

64-50 64-30 20
00-00 63-30
00-00 63-50
00-00 00-00 > »

48-66 48-60
5-08 5-09 1 >

EN EL MERCADO DE GRANOS DE MADRID DE 
AYER se ha vendido el trigo al precio medio de 
7,432 escudos, según iosporíeí oficiales.

Fanegas de trigo vencidas 757.
La cebada se vendió de 3,700 á 3,800 escudos.

MADRID: 1¿68.—Imp. Espanola, Torija 14.

NOBLEZA
DE ANDALUCIA,

QUE DEDICÓ AL BEY DON FELIPE II

GONZALO ARGOTE DE MOLINA.
NUEVA EDICION ILUSTRADA

con unos quinientos grabados intercalados en eUtesto: correjida, anotada y precedida de un 
conuuu» o discurso critico del

SR. DOCTOR DON MANUEL MUÑOZ Y GARNICA
CANONIGO LECTORAL DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE JAEN.

1 libreto titulado. NoBLEZA DE ANDALUCÍA, quc cscribió hace tres si-Se esta dando nuevamente a la Ji/nh’-na Anenas existen ejemplares de esta obra en algunas 
glos el célebre historiador y poeta A»^ pnnocpn^su valor. El nombre de Argote de ALolina es harto 
bibliotecas ó en poder ^® ¡qJ ¿gl libro con que la alcanzó imperecedera, y á los amantes de Kuaï n«l^í- d%.‘»OT»7 “Sáidad de adquirir í.r un precio moderado, Joya 

que tanto vale. „i ontnrÍ7ndo documento con que se ilustran historias particula­
res de SX^impÍrteX, desde los tiempos déla dominación romana hasta fines del reinado de don
Juan IL Esto esplica la n^ ponoMS) los nombres y genealogías ilustres de mas de seiscientas 

Dan extraordinario f J^^ "°“°"?f,XYe^^^^ batalla , peleando contra la morisma 
ín"drfeñsTde tareí&“ ,a pátria; y Lie era tan sobedo? de genealogía como Argute ie Mtna gor 

confesión de SUS contemporáneos. nerdona medio ni diligencia que conduzca al fin apetecido. Los 
Para dar cima a esta o® W, >“ del S gusto y los mas análogos al texto que 

'"’'‘'odScl^laSniTddibrS y su tamaño son iguales á los do- la edición primitiva, y los,grabados copia 
se reproduce, la loruia del ndi o y „rocurado oor últiino, que este trabajo corresponda a la grandeza la^^jgurUadTque^sVseSto’^ las -níuchas publicaciones modernas que diaria-

mente ven la luz, CONDICIONES DE LA PUPLTCÁCION. '
La N bleza de Andalucía se publica por entregas de 16 pagina^, en idéntico tamaño, papel, caracteres

g abad raque Usegunda riojA del primer prospecto

Cada éntrega con su cubierta de color y diez ó doce grabados, cuesta 6 rs. en toda Éspaña.
Las entregas se pagan al tiempo de recibirlas, y por ahora se publican dos ó tres cada mes. La obra 

constará de unas cuarenta entregas, que formarán un hermoso volúmen. __
Acompañará áesta obra sin aumento de precio el retrato del autor, grabado en acero por el distinj^uiao 

artista don Domingo Martinez, y el mapa que solo se halla en algún ejemplar de la primitiva edición.
En la cubierta de las entregas se van publicando los nombres de los señores^ suscritores, y al nn de la 

obra se insertará la lista general de todos los que nos favorezcan con bU suscricion.j. ,
Se ha publicado la entrega 26 que lleva catorce grabados, siendo 243 los que contienen dichas entregas.
Se suscribe en Jaén, casa de su editor, D. Francisco López Vizcaino, y en Madrid, librerías de la señora

Viuda de Cuesta é hijos, y de don C. Bailli Bailliere.

POESIAS

CUENTOS DE LA VILLA
POR

DOH JUAN A. DE VlEDllA.
Se vende este libro al precio de un escudo (10 rs.), 

en las librerías de Gaspar y Roig, calle de Izquierdo, 
Durán, Carrera de San Gerónimo; Moya y Plaza, ca­
lle de Carretas; y San Martin, Puerta del Sol. Los pe 
didos de provincias se dirigirán al autor. Costanilla 
de los Angeles, núm. 4.

DE

D- BERNARDO LOPEZ GARCIA.
Hace ya algunos años que hemos querido coleccionar de diferentes modos ^las bellísimae é inspiradas 

obras delSa. López García, distribuidas hoy en numerosos periódicos de España y ae Ameiica.^ • j i
Diferentes causas se han opuesto siempre á nuestro deseo, siendo en todas ocasiones la resistencia aei 

autor, la primera con que tuvimos que luchar. . • , a i v
Ho' que hemos vencido esta resistencia ayudados de los muchos amigos que con igual fin e han insta­

do, tenemos el singular placer de anunciar que las obras del 8r Bernabdo Lopez García se han publica ­
do en un elegante volumen, en su misma pátria, allí donde todos sus amigos deseaban que viera la luz a 
colección de sus sonoros y levantados versos. .

Debemos advertir al público, que además de las poesías conoc das y publicada <, la colección que hoy. oire- 
cemos, lleva un gran número de poesías inéditas, entre las cuales ajuicio de hombres eminentes, es an 
mas brillantes inspiraciones del notable poeta. ,

Para concluir, nos falta consignar esta verdad profunda; las poesías de D. Bernardo López garcía 
no son una obra vulgar, ni un libro de recreo; unidas todas forman según la frase del brillante jóven aon 
SkGismu.ndo Moret y Prendmicat, una grán manifestación del poema de nuestro siglo.
- El prólogo del libro lo ha escrito el distinguido literato D. Juan Antonio DE < iedma. y .

Las poesías fie D BeRnando López García consta, de un tomo en 4.° de mas de 300 paginas, de ue 
papel y esmerada impresión. . .

tee vende á 24 rs. en Jaén en la imprenta de D. Francisco López Vizcaíno / a 28 rs, en Madrid , dibrprias , 
^6 la señora Viuda de Cuesta é hijos, y de D. C. BailÚ Bailliere. «I
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